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PROLOGO 
L a linda e histórica ciudad de Arenas de San Pedro, 
cabeza de Partido de la región meridional de la provincia de 
Avi la , se honra, muy orgullosa, de hallarse en tranquila y cen-
tenaria posesión — envidia santa de otros fmeblos — de una £>er-
la espiritual de imponderable valor, guardada, como en un 
estuche de oro, en la soberbia y real cabilla del convento de 
P P . Franciscanos. 
E,3 el cuerdo venerando de San Pedro de Alcántara, 
cuyo nombre asoma inevitablemente a flor de los labios de 
todo orador sagrado, o fluye espontáneo de la fnuma de cual-
quier apologista o escritor piadoso cuando tratan de ponderar 
y enaltecer la excelsa virtud de la penitencia, en cuyo ejercicio 
continuo iué nuestro banto maestro consumado hasta el ex-
tremo de c|ue la Iglesia no ha reparado en calmearle de Pasmo 
de la Penitencia — Por te/1 tU m Po2nÍtetltÍCB. 
Por eso, precisamente, {jorque es depositaría fiel de tan 
ciro tesoro, Arenas ha alcanzado, sin ella imaginarlo, nombra-
dla universal, mucho más c(ue £>or la £>ro£>aganda turística, ex-
tendida hasta en el extranjero, de los encantos naturales de 
este simpar rincón castellano, con sus pronunciados contrastes 
de nieves £>er£>etuas en su sierra salvaje y del blanco azahar 
perfumado de limoneros y naranjales en sus floridos valles. N o 
es extraño, fjues, c(ue (jor tan privilegiado motivo a esta tie-
rra de bendición y de ensueño unos la llamen el Paraíso 1 e-
rrenal; otro» la Suiza E,*(jañola y todos vulgarmente la Anda-
lucía de Avi la . 
:::::: 
Y o no sé jjor e[ué, fiero es lo cierto cjue este bueblo aré-
nense tiene un mucho de atrayente v sugestivo, sea bor sus 
. . i i Íi:'iÍ¡!¡!:¡;! 
risueñas y alegres cambiñas, de berenne brimavera, o bor la sua-
vidad y dulzura de su muelle clima, bien bor la acogedora 
hospitalidad de sus viviendas o el aire distinguido de rancio l"il'iÍÍÍP 
i i i i i iü'ÜÜüi-iii' 
abolengo de sus habitante», o la concomitancia, y eso será, de iÜüiiiüjliJj 
todas estas gracias. E l hecho es c[ue los cfue de fuera ac[uí lle-
gan y gustan bor algún tiembo de las delicias de este mágico !;;ÍÍ:i;;;;:J;;! 
edén, no aciertan o les cuesta no £>oco el abandonarlo, ya cjue 
la bosición económica no bermite a la mayoría adquirir, como jjjjjjlljil 
hacen algunos, una barcela de terreno bara levantar en ella su 
confortable hotelito. Íp!!!¡¡¡:! 
i'j ¡i;i 
Es bosible cjue algo de esta begajosa afección debió exbe-
rimentar Pedro de Alcán ta ra , bor cuanto luego cjue conoc ió 
bor Vez brlmera este oasis insospechado en la árida y fría tie-
rra avilesa, se apresuró a llevar a cabo una de sus últimas fun-
daciones, eligiendo bara el caso a tres k i lómetros del boblado f.]•'••• 
un lugar escondido y rrondo3o en bleno monte, sin ruidos del "i?"}'.. 
mundo, y sí sólo los rumores de binos, endechas de ruiseno- ¡''•"¡.¡•í 
res y arbegios de cristal del saltarín Avel laneda. i '" -: 
A c a s o bor esa misma razón en su bostrera enfermedad 
no suspiraba, ni abebecía otra cosa sino <|ue le trasladaran semi- ^PPIÍIÍP; 
muerto desde el palacio condal de Orobesa a Arenas, como Üljjjjji;;;;; 
si temiera no poder dejar en herencia a este su amado pueblo !;;:;;;;;;;;; 
lo único cjue poseyó en el mundo, los restos mortales de su JllilJjJPI 
cuerpo extenuado y consumido bor los rigores espantosos de' i;!-.:!: .-
su inimitable penitencia, il;;:;;;:;:;;; 
L a figura gigantesca de Pedro de Alcán ta ra , canonizada llliiiiill 
ya en vida bor cuantos le trataron, se agrandó más y más y 
llegó a ser mundial cuando la Iglesia reconoc ió y declaró sus p;;;;;í;;;;;: 
virtudes heroicas elevándole al honor de los altares. Desde en- :;Í;;;;;;;:;;i 
tonces el recoleto monasterio de San Andrés del Monte, don-
de se custodian y veneran las cenizas sagradas del Reformador 
Seráfico, fué blanco preferente y punto de atracción de nobles y 
plebeyos, de propios y extraños, y a costa de penosos y largos 
viajes dirigían hacia él sus pasos dejando como testimonio de 
su visita, no simplemente firmas, al estilo moderno, en el libro 
destinado al objeto, sino pingües donativos con c(ue acrecer la 
riqueza ornamental del glorioso sepulcro y ayudar al sosteni-
miento de los religiosos (jue lo cuidan y conservan. 
JLn el transcurso de los años las cenizas del gran Peni" 
tente sufrieron tres traslaciones, ocupando en cada cambio un 
sitio más noble y distinguido. 
Por fin, en el último cuarto del siglo XVIII, por iniciativa 
y esmerzos sobrehumanos de un modesto lego Iranciscano, 
r ray Vicente de Extremera, ayudado y favorecido por el mis-
mo Rey, Carlos III, se edib'có para depositar definitivamente 
en ella, con más decoro y reverencia, las venerables reliquias, 
una arrogante y suntuosa capilla —la novena maravilla del mun-
do — de tal la califica un maestro del arte, toda a base de ricos 
y abundantes materiales de bronces y mármoles, conjunto com-
binado y armónico c|ue sobrecoge y anonada a cuantos, sobre 
todo la primera vez, le contemplan. 
La acción corrosiva del tiempo. c(ue nada respeta, ni si-
guiera la dureza de pórfidos y alabastros, hizo también mella 
en este monumento arquitectónico de primera categoría. Mas 
con el tesón y audacia santa de otro humilde lego, fray José 
1 rinidad, se ha realizado recientemente una importantísima 
restauración por dentro y luera de todo el edificio, sin dispo-
ner de otros recursos cjue las limosnas recogidas por el leguito 
de reierencia, cjuien no obstante sus setenta años, con un de-
salío juvenil a los cierzos invernales y a las asiixias del sol 
estival extremeño, ha pordioseado, alternando con conferencias 
en salones y teatros, de casa en casa por los pueblos de la 
comarca perteneciente a las provincias de Avila, Cáceres y 
Toledo. 
Y no conforme con esa labor de titanes, el nombre-le-
gión, al ecnar de menos la existencia de un libro o folleto c[ue 
recoja con alguna amplitud el interesante bistorial del por tan-
tos títulos celebrado Santuario monacal de San Pedro de 
Arenas, se na lanzado a escribir y sacar a la luz pública esta 
G U I A , c(ue yo te brindo, lector Querido, en la seguridad de cjue 
habrás de acogerla de buen grado, recreándote con su deleitosa 
e instructiva lectura, sobre todo si eres alcantarino, arenero o 
simplemente patriota y amante de las Bellas Artes. 
E-l autor cfuiso rjue yo, por mi carácter de I árroco de 
Arenas, de devoto del Santo y uno de los viejos amigos, em-
borronara con estas insulsas líneas las primeras páginas de la 
obra. Chorno hijo de obediencia a c(uien tanto se merece, he 
cumplido su reiterado encargo. 
(¿)ue Dios bendiga y conserve mucbos años al hermano 
portero, sastre, sacristán, preceptor, maestro de obras, orador 
y publicista, todo en una pieza, como es el cfuerido y admi-
rado Fray José Trinidad. 





















- * - " ? ~ ^ . 
I M A G E N D E S A N P E D R O D E ALCÁNTARA 

DEDICATORIA 
A nadie con más derecho que a ti, Santo bendito, se 
debe dedicar la presente obrita, ya que de manera 
tan eficaz has vetado siempre por este pueblo, tu 
predilecto; por este rinconcito de tus amores, que 
elegiste para teatro de las maravillas de Dios como 
otro monte Horeb, donde Moisés recibió el poder di-
vino de hacer milagros tan estupendos como los allí 
y en Egipto obrados para salvar a su pueblo Israel 
de la esclavitud de Faraón. 
Debido a la piqueta revolucionaria no se conservan 
hoy ni restos del famoso convento de San Agustín, 
que tanta gloria dio a Arenas. Los franceses desde el 
año 8 del siglo XIX y después la exclaustración del 
36 del mismo siglo acabaron de extinguir las comu-
nidades agustinianas de nuestro pueblo, quedando 
de tan venerandos santuarios solamente la Iglesia 
de las Monjas, que en la plaza del mismo nombre 
se yergue como demandando justicia de tantas pro-
fanaciones y vandalismo. 
En nuestros días, el 36, volvió la demagogia a poner 
su mano sacrilega en el Santuario del Señor, que-
mando y talando templos, destruyendo imágenes y 
arrasando todo vestigio religioso. 
De nuevo se vio amenazado este tu Conventito y en-
tre otros, un día los corifeos revolucionarios querían 
encender la tea para prenderle fuego. Otros hijos de 
Arenüs, también revolucionarios, sintieron renacer 
en su pecho el amor de arenenses a su Santo e hi-
cieron desistirá los iconoclastas de su intento. 
En estos días fatídicos, particularmente, hemos vis-
to tu providencia sobre tu Sepulcro, sobre nuestro 
Pueblo y sobre nosotros; así que a nadie con más 
derecho podemos dedicar este obsequio, ya que he-
mos tenido la suerte de cantar el Te-Deum, en ac-
ción de gracias, por ver restaurado tu Santuario y 
no profanadas tus santas reliquias, 
ti Auécn, 
iíii 
C U A D R O C O N 
LENTEJUELAS DE ORO 
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ISAMS. XI, 10 
* *o es mi intento escribir una historia del renombrado Con-
vento de San Andrés del Monte (que éste es el título del 
Convento, aunque el vulgo ¡o denomine en la actualidad de 
San Pedro de Alcántara]. Para escribir su historia, a más 
de haberlo hecho ya magislralmente Fr. Diego de Madrid, 
O. F. M., el P. Rivadeneira, S. ]., Almazán, en su Reseña y 
P. José Serrano en su «Historia de Arenas» y otros renom~ 
brados escritores aquí consultados y que no se citarán dada 
la índole de este trabajo, necesitaría más conocimientos 
literarios, más tiempo y menos edad para poder visitar 
Archivos, Bibliotecas y lugares habitados por el Sanio, a fin 
de investigar y consultar sobre sus hechos. 
Nos proponemos, únicamente, hacer una ligera reseña de 
la fundación del Convento por el Santo; motivos que le han 
hecho célebre y recuerdos aue le enaltecen, para que no 
queden en olvido o pasen ignorados de muchos esas noti-
cias de la vida de un Santo tan grande, en torno del cual 
giraron místicos tan ilustres como Santa Teresa de Jesús, 
San Francisco de Borja, el Beato luán de Avila, la Venera" 
ble María Díaz y otros muchos que íueron el asombro de su 
siglo. 
Esto, y la gloria que aquí le dieron sus virtudes y renom-
bre por estar en esta tierra depositado su Santo Cuerpo, 
merece ser conocido, a la vez que no menos lo merecen ¡as 
obras artísticas realizadas en su honor por príncipes y reyes 
como Carlos II), cuya generosidad no escaseó medios para 
hacetle una capilla relicario de su Santo Cuerpo, digna de 
la grandeza de su nombre, y los grandes del reino—pues 
iodos contribuyeron - un sepulcro que bien merece clasifi-
11 
tarse «la novena maravilla del mundo», como dijo Unamuno, 
atendido el lugar donde eslá, la riqueza de su arle, ejecutado 
por los mejores maestros españoles, como Ventura Rodrh 
guez y don Francisco Gutiérrez, y sus ricos y costosos 
materiales, en los que predominan los mármoles variados, 
el bronce y el oro alternando con el marfil. 
En un librilo manual te ofrezco estas noticias como rami-
llete de flores que recrearán tus sentidos sin que para ello 
necesites hacer grandes dispendios ni emplear muchas 
horas de estudio. Puedes ir paseando y a la vez saborear su 
lectura con la contemplación de estos lugares, donde se 
prueba la verdad de lo dicho ante la realidad de los hechos 





TOPOGRAFÍA DEL LUGAR 
A semejanza del glorioso Padre San Francisco de Asís, sentía 
San Pedro de Alcántara amor y predilección por la Naturaleza y 
contemplando sus admirables obras, se enajenaba su espíritu y era 
transportado a las celestiales regiones, donde arrobado y extático 
permanecía días y noches enteras, más como serafín que como 
hombre, sujeto a las miserias de este mundo. 
SUBIDA AL SANTUARIO 
No es extraño que, ante esta elevación de miras, eligiese los 
lugares y tierras donde se manifestaban más brillantes las obras de 
la Naturaleza y más aisladas del comercio humano para saborear y 
contemplar más a su gusto las obras de Dios, lejos de la distrac-
ción de las criaturas y del mundo, que embarazan la contempla-
ción y trato divino a las almas santas. 
Otro Pablo en el desierto, no le hubiera abandonado nunca, si 
la caridad y la obediencia no le hubieran obligado en muchas oca-
siones, con la fundación de sus conventos y la ayuda y dirección 
espiritual de muchas almas que a él se acogían, como a seguro 
puerto de salvación. 
Arenas, cuyo paisaje reúne los más bellos encantos, y su cl i-
matología las mejores condiciones, mereciendo compararla—por 
sus biógrafos—a la bella Suiza y denominarla «La Andalucía de 
Avila», fué uno de los lugares predilectos del Santo y donde qui-
so señalar su reposo. 
En la falda de la Sierra de Gredos y en los cimientos—por de-
cirlo así—del macizo central, que es el que corresponde a Arenas, 
principia el Puerto del Pico (2090 m.); hacia el Oeste sube el risco 
del Potro, la Peña de Arenas y la Cabrilla; después de una depre-
sión, el Puerto del Arenal y sigue el ascenso a las Quebradas 
(1507 m.) Otra depresión es peana del Puerto del Peón, encima 
del Hornillo, siguiendo las lomas de Cañada Alta hacia el Norte, 
y hacia el Sur, la cuerda de la silla que principia en la Mira (2417 
metros). 
Tres pueblecitos emplazados en el estribo del macizo y a cor-
ta distancia uno del otro (como 4 ó 5 kms.), Guisando, Hornillo y 
El Arenal, sirven como de vigía y centinela al rincón y valle guar-
necido por tres altos riscos que conservan y sirven de valladar al 
solitario retiro de la antigua ermita de San Andrés, elegida por 
San Pedro para su fundación. 
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Este lugar, 
en el que todo 
convida a la 
oración y re-
cogimiento , 







den desear y 
que más se 
avienen con 
nuestra natu-
raleza física y 
pobre para 
atender a las 
necesida des 
humanasjldar-
se a Dios más 
fácilmente. 
Tenemos no-
ticia y hemos 
visitadovarios 
lugares elegidos por el Santo para sus fundaciones, como los 
Majarretes en Badajoz, la Rábida en Portugal, el convento del 
Pedroso en Extremadura y el Rosarillo o Rosarito en Oropesa 
(Toledo), y podemos asegurar con los biógrafos del Santo que 
ninguno de estos parajes puede compararse con este rinconcito 
de Castilla, en Credos; ni por la flora de sus valles, ni en el clima, 
ni paisaje topográfico. u 
REAL CAPILLA 
GUADRO EN BRONCE 
REPUJADO DE LA 
PRIMERA SACRISTÍA 
c. . i 
UéL«> JfcriA 
CUADRO EN BRONCE 
DE SAN ANTONIO DE LA 
PRIMERA SACRISTÍA 
K , ' • 
La temperatura máxima oscila entre los 11 a 24 grados centí-
grados y la mínima de 4 a 5 grados centígrados. 
Junto con el viñedo y el olivo se crían el castaño y el almen-
dro, naranjos y limoneros. 
Su flora muy variada y plantas medicinales como el orégano, 
digital, sanguinaria, etc. El Dr. Marañón la calificó de la más rica, 
variada y abundante de la Sierra de Gredos, llegando a decir que 
es el más a propósito para buscar la salud perdida, sobre todo en 
las afecciones pulmonares. (1) 
Se crían las cabras monteses, que con otros animales monta-
races merodean por estos alrededores, sin que afortunadamente, 
se cuente que acometan al hombre, ni mucho a los animales do-
mésticos, y se ven las más variadas especies de aves. 
Tres elevados cerros en el Este, Oeste y Norte cierran como 
valladar seguro el llano del convento y ermita de San Andrés, pa-
ra precaverlo providencialmente délos vientos huracanados y del 
ruido del mundo, tan contrario al sosiego y quietud del alma que 
a solas mora con Dios. 
Este es el lugar bendito, ameno y delicioso que eligió el Santo 
para su retiro, por dos razones—sin duda—: por vivir olvidado de 
los hombres, y porque aquí todo le convidaba a elevarse a Dios, 
a pensar en la eternidad. 
Debido a esto, o a inspiración divina, el Santo demostró mu-
cho interés en fundar aquí, tanto que, cuando su compañero Fray 
Miguel de la Cadena le disuadía de fundar, atendido a las dificul-
tades que ponía el clero de la villa y le argüía con el consejo de la 
Regla, de que «donde quiera no fueren recibidos los frailes huyan 
a otra tierra a hacer penitencia con la bendición de Dios», con-
testó el siervo de Dios: «Hay que fundar aquí, porque Dios tiene 
grandes designios sobre este lugar». 




ferirse a tener este 
lugar reservado la 
Providencia para su 
Sepulcro y desti-
narle a la manifesta-
ción más gloriosa 
de su fiel siervo, con 
los muchos y gran-
des milagros que 
aquí verificaría en 
su honra y gloria. 
No es raro oir a 
los muchos excur-
sionistas que visi-
tan el Santuar io 1 
«¡Qué bien sabían 
los Santos escoger 
bellos lugares para 
vivir!»... ¡PobrecillosL Los Santos se enamoraban de lo bello, pero 
no para «vivir*—como dicen—sino para estimularse a alabar y 
bendecir a Dios que crea tales maravillas y animarse a servirle con 
más fervor y constancia, que es el ideal divino que debe animarnos. 
No se ha hecho menos célebre este lugar con poseer los des-
pojos mortales del Santo, porque la celebridad de los Santos la 
tienen los lugares de su muerte, que es el nacimiento para el Cíe-
lo, dies natalis, más que los lugares de su nacimiento a este mun-
do; por eso la Iglesia celebra los primeros, pues sólo de Nuestro 
Señor Jesucristo, la Santísima Virgen María y San Juan Bautista 
celebra el nacimiento. De San José y demás Santos, no celebra el 
día que nacieron a este mundo, sino el día que murieron o salie-
ron de él para el Cielo 
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CRUCIFIJOS DE MARFIL 
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FUNDACIÓN DEL CONVENTO 
En sus últimos años y después de dejar muy adelantada sil 
Reforma con la fundación de muchos conventos en Portugal, Ex-
tremadura y Castilla la Vieja, terminaba la de Aldea del Palo cuan-
do le avisan de que la villa de Arenas quiere tener frailes de su 
Orden, y al efecto le ruegan se venga, cuanto antes, a tratar de 
fundar un convento en el lugar y sitio que mejor le parezca. 
Con estas nuevas—dice su historiador—se partió para Are-
nas acompañado de Fr. Miguel de la Cadena; llegado que hubo, 
se entrevistó con los de la villa, que le dieron terreno a elegir pa-
ra hacer el convento. El Santo examinó sus alrededores (pues es 
sabido buscaba siempre los retiros) y le gustó más que otro algu-
no, el que dejamos referido de la ermita de San Andrés, tanto por 
la descripción que de él hemos hecho, como por tener la ermita, 
que le evitaba edificar iglesia. 
El año 1561 comenzaron en seguida las obras; pero en este 
ínterin recibió aviso del Obispo de Avila para que se presentase 
allí, porque los clérigos de Arenas se oponían a la fundación. Fué 
el Santo y se presentaron éstos alegando que perdían sus dere-
chos sobre la cofradía de San Andrés y un castañar contiguo; 
oyólos el Santo, y en seguida renunció a una y otro, lo que oído 
de los clérigos se avinieron y le rogaron siguiese adelante y no 
desistiese de la fundación. El señor Obispo, que lo era a la sazón 
don Juan Velázquez, no sólo la aprobó, sí que le dio al Santo 
unos huertos que tenía en la villa, donde dice el historiador Se-
rrano (Cap. XII), que hicieron unas celdillas y se albergaron los 
primeros frailes que vinieron, hasta estar hecho el nuevo conven» 
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to; 9Í bien otros creen que fué en cuevas, en el mismo monte; lo 
que sí se edificó en los huertos del Obispo en Arenas fué la Enfer-
mería en que se curaban los frailes que enfermaban, donde murió 
el Santo y hoy está convertida en Capilla semipública a él dedi-
cada. 
Oída por el Santo la solución del conflicto, despachó para 
Arenas a Fr. Miguel de la Cade-
na, con encargu de que se pro-
cediera a la edificación del con-
vento, que sería en todo según 
las leyes que había dado a su 
Provincia de San José para lacons-
trucción de conventos, e igual al 
del Pedroso, la Viciosa, etc., y él 
se quedó en Avila, por ruego del 
señor Obispo, para arreglar unas 
diferencias que éste tenía con los 
nobles de la Ciudad. 
Nos parece muy del caso des-
cribir—o, mejor dicho, copiar— 
las leyes que el Santo tenía dic-
tadas sobre la forma y construc-
ción de los conventos de su Re-
forma, a las que había de sujetar-
se el de Arenas. 
«Ordenanzas de la construc-
ción de conventos.»—Ordena-
mos que ninguno de nuestros 
conventos sean hechos de cante-
ría labrada y toda su madera sea 
tosca, sin labrar a cepillo, salvo la 




iglesia, coro y sacristía. Tengan las casas de hueco sin las pa-
redes de fuera, lo más de cuarenta a cuarenta y cinco pies. Y 
no tengan más de ocho celdas, iglesia, sacristía y uno o dos 
altares; coro con sus sillas. Enfermería alta y baja. Hospedería 
de seglares. Portería y tránsito para la huerta. Claustro alto y 
bajo si fuese de cuatro cuartos, y no sea lo claro del claustro 
más de ocho pies; lo demás dé a 
los paños por donde han de an- ¡ 
dar. Hágase Oratorio en todas 
las casas. 
La iglesia tenga a lo menos 
ocho pies de ancha y veinticuatro 
de larga con capilla y todo-y a $ 
lo más diez pies de ancha y trein- \ 
ta de larga. El coro sea más largo 
que ancho una tercia, y no se 
tenga en cuenta a la gente que 
ha de venir a nuestras iglesias 
cuando tienen otra iglesia donde 
poder ir a Misa, salvo cuando 
nuestras casas estuviesen en un 
yermo y hubiese algunos veci-
nos que no tuvieran otra iglesia 
donde ir a Misa, que en tal caso 
se puede hacer la iglesia de la ca-
pacidad necesaria a los tales veci-
nos. O nos dieran ermita hecha, 
que en tal caso hay que tomarla 
del tamaño que sea, siendo po-
bre. Haya refectorio, trece pies 
a lo más, oficina de refectorio, FUENTE DEL SANTO EN LA SACRISTÍA 
cocina y oficina de cocina y tóp&m. Él alto de la casa, des-
de el suelo hasta el primer maderamiento al techado del des-
ván—si lo hubiere — haya siete pies, y a lo más ocho. Los 
vanos tengan por la parte más alta seis pies y medio a lo me-
nos y el anchor del cuarto principal donde ha de estar el 
refectorio y la cocina, tengan de ancho a lo menos siete pies, y 
sobre ésta han de estar la enfermería alta y las celdas que cupie-
ren. Si fueren de ocho pies saldrán las puertas al claustro y si son 
de once darse han a las celdas. De este cuarto haya un callejonci-
to, y todas las celdas no tendrán más de siete pies de largo, y seis 
de ancho. Los dos cuartos pequeños que entran entre el cuarto 
de la iglesia y el cuarto del refectorio, nD tendrán más de siete 
pies de ancho. Las puertas de las celdas no tendrán sino media 
vara de anchas y una vara y tres cuartas de alto. Todas las otras 
puertas comunes tendrán dos tercias de clara en ancho y dos va-
ras de altura, y las ventanas serán del ancho de las puertas y una 
tercia más de altas. 
ítem: se ordena que en todas las casas haya una o dos ermi-
tas en la huerta, o fuera de ella, donde hubiere mejor disposición, 
donde esté siempre un fraile o dos, ejercitándose en la oración, 
lección espiritual o trabajo manual. Esté será designado semanal-
mente por el guardián. 
ítem: se ordena que de aquí adelante no se reciba ninguna 
casa, que no tenga patrón, al que anualmente se le entregará la 
llave del convento: esto lo hará el Comisario Provincial, Guardián 
o dos PP. Graves comisionados por éstos, y le den las gracias, 
porque les ha dejado morar aquel año en su casa, y le pidan por 
amor de Dios, si es contento, les deje morar otro año. 
Fr. Petrus de Alcántara, Commissarius Generalis Apostólicus.» 




hoy existe hecho o dirigido por el Santo, según estas nofrtlag, y 
asombra la estrechez y pobrísima construcción del mismo. No es 
extraño que admirado el Maes-
tro de Obras que lo hacía, le 
dijera al Santo: —¡Pero Pa-
dre, si esto más parecen ni-
chos de cementerio que casa 
para vivir!... —<.^No te extra-
ñe, hijo, que los que aquí he-
mos de vivir habernos de es-
tar muertos al mundo — le 
contestó.—Así consta en un 
cartel pendiente en un dimi-
nuto claustro. 
Con estas instrucciones se 
vino a Arenas el bendito Fray 
Miguel de la Cadena, compa-
ñero del Santo, a dar comien-
zo a la obra del pequeño con-
vento de San Andrés del Mon-
te y con gran contentamiento 
de los de la Villa y pueblos 
vecinos que no salían de su ad-
miración y asombro de ver 
aquellos santos varones en tan 
reducido edificio, que más pa-
recía unos «covachos» que 
convento de frailes, aunque 
pobres. 
Solamente salían de sus cel-
das para ir a la ermita donde 
CRUCIFIJO DE MARFIL DEL ALTAR MAYOR 
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desde maitines a las doce de ía noche, se quedaban en oración 
hasta la mañana que decían la Misa, retirándose después a las 
ermitas, celdas o a pedir limosna. Esta vida tan austera edificaba 
alas gentes de tal manera que venían de lejanas tierras a conso-
larse y edificarse con su trato, Jg| 
MINIATURAS DEL SIGLO XV1H 
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ALGO DE HISTORIA 
Es hermosa y edificantísima la historia del convento de San 
Andrés del Monte, conocido más por el título de San Pedro de 
Alcántara, por haber sido fundación suya—según dejamos dicho— 
como por ser depositario de sus sagrados restos. Tierra de San-
tos que debiéramos pisar descalzos y con respeto, porque a más 
de vivir en ella dos Santos canonizados: San Pedro de Alcántara 
y San Pedro Bautista, vivieron y murieron aquí en opinión de 
santidad Fr. Diego Manchado, Fr. Pedro de Albacete, Fr. Juan de 
Calzadilla, Fr. Juan de Jesús, Fr. Miguel de Serradilla y el célebre 
Fr. Miguel de la Cadena, que hizo muchos milagros en vida. Otros 
muchos varones ilustres en santidad pasaron sus días en este san-
to retiro, de tal manera —dice un escritor contemporáneo— que 
parece quiso Dios renovar el antiguo espíritu de los anacoretas 
del Egipto y la Tebaida y renovar también las costumbres con 
ejemplos tan grandes de santidad. 
La Provincia de San José, fundada, como sabemos, por San 
Pedro, estableció aquí más tarde su Noviciado como tierra abo-
nadísima para la santidad y aquí sigue en nuestros días con pe-
queñas interrupciones ?. que han obligado las circunstancias y re-
voluciones de estos últimos tiempos, y de aquí han salido, tam-
bién, hombres que hicieron célebre el nombre de España por su 
ciencia y por las artes. 
Además de muchos que regaron con su sangre las tierras 
inhospitalarias de Filipinas, China y el Japón, donde estos frailes 
ejercían y ejercen su apostolado, mereciendo por esto el honor de 
los altares, han sido también muchos los que con su pluma, escri-
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biencío libros de re* 
ligión y de cultura 
en aquellos lugares, 
lograron d i fund i r 
nuestras glorias e 
instruir y enseñar a 
los indios. En las 
artes,haciendo igle-
sias, puentes, calza-
das y carreteras cort 
otros muchos edifi-
cios a los que liga-
ron su nombre con 
el de la Madre Pa-
tria; enseñaron tam-
bién el cultivo de 
las tierras y otras 





narse por sí mis-
mos, poseedores ya 
de la más perfecta 
civilización como 
sucede hoy al pue-
blo filipino. 
Esta labor grande, hermosa y sin igual, que se debe al fraile 
franciscano ayudado por la gracia de Dios, honra a este Conven-
P. JOAQUÍN ELETA, OBISPO DE OSMA, A Q U l E N 
SE DEBE EL A C T U A L CONVENTO 
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to en donde se formaron y de donde salieron para esas misiones 
centenares de Religiosos de los que aún hay algunos que, fieles a 
su vocación, allí siguen en sus puestos sin aflojar en sus trabajos 
apostólicos, a pesar de persecuciones tan cruentas como la recien-
te de los japoneses en 1945, en la que muchos fueron quemados 
vivos y todos reducidos a la miseria y pobreza más estrecha. 
También ha merecido este Convento la honra de ser visitado 
por ilustres personajes atraídos por la santidad de San Pedro y la 
fama de sus virtudes y milagros. 
Muchos señores Obispos, como nuestro Excmo. Prelado 
D. Santos Moro Briz, lo hace periódicamente, y el Cardenal de 
Trejo, en su tiempo, se han postrado ante su altar: Los Duques 
de Toscana, que dejaron, como recuerdo, un corazón y cadena 
de oro al Santo, a más de la rica urna de ciprés guarnecida de oro 
que contiene los restos del Santo dentro del sepulcro de mármol; 
«áw*Mfc«Jle f:, 
FIRMA DE LA VISITA A ESTE .SANTUA RIC 
P L L CAUDILLO Y SU SEÑORA 
los Duques del Infantado, Condes de Tendilla y Oropesa, Jaran-
dilla y Mombeltrán, los Marqueses de Mirabel y Mejorada. Últi-
mamente los Duques de Valencia y los Infantes D . a Isabel de 
Borbón y D . a Paz con su hija. El Generalísimo Franco con su se-
ñora e hija el año 1935. 
Clemente X manda a la Orden Franciscana que rece de la tras-
lación de los restos del Santo el 28 de Abril La primera (pues fue-
ron tres las traslaciones) en 1591, del sepulcro de la Iglesia al nicho 
del altar mayor de la misma, por el Obispo D. Francisco Gamarra. 
La segunda, en 1618; y la tercera, en 1776, a la actual Capilla de 
Carlos III, que es donde se conservan, llevados por los Marqueses 
de Villena, Mirabel y los Condes de Malpica y Villanueva del 
Viso, a la que asistieron también los Duques de Lerma, Albur-
querque y Peñaranda, con otros Grandes del Reino, recibiendo 
honores Eucnrísticos. 
La piedad de los fieles y su devoción a este Santuario hace 
ascender a doce o catorce mil el número de los que anualmente 
asisten a la fiesta del Santo el 19 de Octubre, sin contar los mu-
chos que durante el año vienen a implorar su protección y alivio 
en sus necesidades y a cumplir votos y promesas por favores re-
cibidos. 
Una prueba más de la veneración en que siempre se ha tenido 
este Convento es la munificencia con que le dotó la Grandeza de 
España para su culto y mantenimiento, como se verá por la enu-
meración siguiente. 
A más del patronato de Carlos III por sus grandes donativos, 
como veremos más adelante, contribuyeron a las obras de la Ca-
pilla los Duques del Infantado, costeando el relieve, que les costó 
diez y ocho mil ducados de oro; los de Medinaceli, la urna de pór-
fido del Sepulcro. Fr. Vicente Extremera logró además enviar a la 
Ciudad de México a los PP. Fr. Esteban, de Pedro Bernardo, y 
Fr. Francisco, de Monís, con carta acomodaticia del Virrey para 
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reunir limosnas con que continuar las obras, y consiguieron intere-
sar grandemente a D . Esteban Lorenzo, Obispo de León, en N i -
caragua, quien les prometió ayuda. Es de creer que otros religio-
sos se dedicarían también a reunir fondos por España con este 
fin, dado el interés que el infatigable Fr. Vicente tenía por hacer 
tan rico monumento a su Santo. 
Los Marqueses de Malpica una rica diadema de plata con tres 
grandes topacios para la imagen del Santo; los Condes de Mejo-
rada una hermosa custodia de bronce, oro y corales rojos y blan-
cos; los Fariñas de Cáceres, Gobernador General de Filipinas, una 
miniatura en piedra ágata tasada en 12.000 reales vellón; candele-
ros de plata repujada que se llevaron los franceses; los Duques de 
Arión, los de Peñaranda y Alburquerque, las diez y ocho lámpa-
ras de plata, también desaparecidas; doña Juana de Austria, una 
rica casulla bordada por ella y en la que bordó al Rey San Fer-
nando; otra también bordada, del Conde de Oropesa; la de la Ca-
nonización, por Clemente IX, quien la mandó aquí, es un riquísimo 
brocado de oro y plata; la Duquesa de Arcos mandó una riquísi-
ma lámpara de oro, como la que regaló a San Gil de Madrid; doña 
Ana de Obando, esposa del Gobernador General de Filipinas don 
Manuel Fariñas, una joya de esmeraldas en oro; D. Esteban Loren-
zo, Obispo de Nicaragua, un copón y varias limosnas; D . Julián 
Armentosa, seis ricos candelabros de plata macizos; la Duquesa de 
Lerma, Marquesa de Cañete, en 1677, sesenta ducados para medi-
cinas; el Marqués de Mejorada, en 1685, la custodia de bronce, 
oro y corales; el Marqués de Velada, en 1693, cuatro fanegas de 
trigo; el Conde de Parma, en 1699, otras doce; el Duque del In-
fantado, en 1703, cuatrocientos ducados y al año siguiente tres-
cientos ducados más, a más de las cuantiosas limosnas que dio 
para la capilla, pues fué el que más aportó después del rey Car-
los III, y por lo que fué patrono muchos años, 
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¡Qué diferencia de tiempos!... 
Ahora la Capilla Real no tiene nada más que una lámpara que 
costea el Duque de Arión, sucesor de Malpica, en cumplimiento 
de las memorias de D . a Petronila de Alcántara, Marquesa de Mal-
pica, que la dejó a perpetuo dotada en treinta reales vellón. (Hoy 
da el Duque trescientas cincuenta pesetas). 
Fr. Vicente Extremera pudo con tales rentas sostener nueve 
capellanías y hacer tan ricas y costosas obras; y hoy no tiene nin-
guna capellanía y hasta para un retejo hay que acudir a la caridad 
pública. 
La desamortización de los bienes eclesiásticos por Mendízá-
bal el 36 del siglo pasado, la guerra de la Independencia y por 
último la revolución comunista de 1936, han acabado de despojar 
este Santuario de sus rentas y legados. 
Al iniciarse las obras de restauración para evitar su ruina, en 
1942, han tenido los Religiosos que recurrir a los pueblos de las 
tres provincias limítrofes: Toledo, Cáceres y Avila, en busca de 
limosnas que, en seis años, lograron conseguir 150.000 pesetas, 
mas unas 30.000 de Arenas, cuya suma total de 180.000 pesetas 
se invirtieron en las obras de restauración y decorado, llevadas 
a feliz término por el competente artista D. Enrique Bustillo. 
Muchas maravillas obró el Señor en este Convento en honra de 
su fiel siervo San Pedro de Alcántara, cumpliéndose lo que dijo el 
Santo a su compañero Fr. Miguel de la Cadena: «Que tenía Dios 
grandes designios sobre este lugar». 
En vida del Santo, un día riguroso de invierno, se encontraban 
los Religiosos sin tener que comer y sin poder salir a pedir limos-
na, por la lluvia y nieve que lo impedían; llegó la hora de la comi-
da, mandó tocar la campana el Santo, acudieron los Religiosos 
al refectorio, y 
en aquel instante 
llaman a la por-
tería, sale el por-
tero y se encuen-
tra un hermoso 
joven vestido de 
pastor que le en-
trega seis ricos 
panes, los que 
llevados al re-
fectorio s i rvie-
ron para alimen-
tar a los Religio-
sos, renovándo-
se aquí el mila-
gro del Pedroso. 
En nuestros 
días son muchos 
los p rod ig io s 
que se ve obra 
Dios por su sier-
vo; y si bien, su-
IMAGEN DE LA «TOTA PULCHRA» j e t á n d o n o s en 
todo a los decretos de Urbano VIII, no calificaremos de milagros 
estos prodigios mientras la Iglesia no hable, no podemos menos 
de admirar y reconocer como hechos extraordinarios muchos ca-
sos que en el período de catorce años que aquí llevamos, hemos 
presenciado y que publicamos a tirulo de información. 
El año 1936, en plena guerra de Liberación, una tarde al ano-
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checer, unos aviadores llaman y piden ver la Capilla. Aquel día no 
teníamos nada que comer, y, afligido el Guardián por tener diez 
chicos que se educaban para el estado religioso, rogó encomen-
darlo a San Pedro; así lo hicieron, cuando ocurrió el llegar los 
aviadores, y al disponerse el H . Portero a enseñarles la Capilla en-
cendiendo unas velas (pues no teníamos luz eléctrica), le interro-
gan éstos diciendo—¿Cómo 
andan de comida?... —Mal 
—contestó éste--hoy no te-
nemos nada para cenar, y 
lo sentimos más, porque 
tenemos diez chicos estu-
diantes y no tenemos qué 
darles. Llaman a unos asis-
tentes, les dan dinero y or-
denan vayan en un auto a 
buscar pan a Arenas; traje-
ron veinticinco panes, y sin 
querer ver la Capilla se fue-
ron. 
Un chico de 9 años, na-
tural de Arenas, pero con 
domicilio en Piedralaves, 
adoleció de parálisis infan-
til en las piernas, que le 
tenían postrado; después 
de muchas consultas de 
médicos, al oir la madre a 
un especialista de Madrid 
que su hijo no tenía 1 cura, 
bañada en lágrimas, acudió 
INDULGENCIAS Y PRIVILEGIOS CONCEDIDOS 
LOR CLEMENTE XIV 
Él San Pedro, diciéndole: ¡Santo bendito, si caras a mi hijo, fe 
mando decir una Misa y visitar tu Sepulcro!»... De allí a poco 
empezó a llorar el chico quejándose de que le dolían las piernas. 
«¡No fuera malo!»—dice su madre—, y al momento se levantó 
sano y salvo. Vinieron a decir la Misa, se cantó el Te-Deum y se 
dio la bendición con el Santísimo. 
MADONA ITALIANA 
Don Eduardo García-Galán, Magistrado y natural de Arenas, 
fué de rodillas en la procesión del Santo de 1946 las tres vueltas 
que dá por el Campillo, en acción de gracias porque encomendó 
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al Santo un hijo suyo, de 14 años, desahuciado de los médicos y 
se ve sano y libre de penosa e incurable enfermedad. 
Sebastián Cózar Verdejo, vecino de Moral de Calatrava (Ciu-
dad Real), pasó para Madrid a operarse una mano que diagnosti-
caron los médicos de muy grave. Nosotros le consolamos encar-
gándole se encomendase al Santo.—«/Qué misa le diría si me 
M A D O N A ITALIANA 
curase!—contestó—». Así lo hizo, confesando y comulgando. Se 
fué a Madrid y después de reconocerle de nuevo y certificar la 
gravedad y necesidad de amputarla en seguida, pues había sínto-
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mas de gangrena, van a la operación al día siguiente y Vén Con 
asombro que la inflamación ha desaparecido y los síntomas alar-
mantes también; en fin, que aquí volvió a los cuatro o cinco días 
con la mano sana. Se hizo una gran fiesta en acción de gracias y 
mandó una mano de madera con una chapa de cinc en la que na-
rra el suceso y que está en el aparador de las mandas. 
Últimamente, en las obras de restauración el año 1946, el di-
rector y aparejador de la obra don Enrique Bustillo, se encontra-
ba un día sobre un andamio colocando unas molduras en ocasión 
que la Comunidad estaba en coro. De pronto se desplomó el an-
damio y se hundió, quedando el maestro sepultado por los tablo-
nes y maderas. La Comunidad, asustadísima, corrió en su auxilio; 
empiezan a quitar maderas creyéndole muerto y le encuentran 
vivo con ligeras rozaduras y que riendo, les dice:—«No hay que 
asustarse; San Pedro me ha salvado». 
Me haría interminable si hubiera de referir las cosas tan ex-
trañas que he visto en los pocos años que aquí llevo de morador, 
sobre todo en los días aciagos de la revolución. Cuarenta días de 
muertes y saquees, sin que pasase ni uno selo que aquí no vinie-
sen los rojos de día y de noche en los que tres veces nos conde-
naron a muerte por ser religiosos y una nos llevaron al «paseito> 
—como decían cuando llevaban a uno a fusilar—y salir i eso de 
todo, salvado el Santuario y volver la huida Comunidad, pudien-
do en el mismo año celebrar la Fiesta del Santo en su Capilla y 
altar, sin tener que lamentar quemas ni profanaciones. 
También ha dado este Convento hombres grandes, porque 
sólo Fr. Vicente Extremera ha dado más gloria a lasaitesy a San 
Pedro que muchos de su tiempo, antes y después. 
Este humilde lego logró por su devoción al Santo interesar 
nada menos que al rey Carlos III y a los Grandes de su época para 
hacer un monumento, honra del Santo y gloria de las bellas artes: 
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¿De qué manera? Veamos la anécdota que refiere don Marcelo 
Gómez Matías en su bien escrito «Almanaque Parroquial» del año 
1948. Dice así: Fray Vicente Extremera era un lego que asistía al 
Obispo Franciscano R. Fr. Joaquín Eleta, confesor de Carlos III y 
por aquel entonces intentaban los frailes hacer otra Capilla para 
trasladar los restos del Santo por el año 1770, pero la Capilla ten-
dría que ser pobre por falta de recursos; así que Fr. Vicente, que 
quería se hiciera una cosa grande, no cesaba de importunar al 
Obispo que pidiese al Rey la gracia de hacer una buena Capilla al 
Santo. El Obispo se excusaba diciendo que no veía oportunidad 
para pedir tal gracia al Rey. Esto dio ocasión a que estando pasean^ 
do el Rey en la terraza del palacio acompañado del Obispo confe-
sor, quien al ver desde la terraza a Fr. Vicente su servidor que cru-
zaba la calle de Bailen y acordarse de su insistente demanda, se 
echó a reir; mas dándose cuenta de su incorrección, y después de 
pedir perdón al Rey, le dijo la causa, que fué ver a Fr. Vicente en 
la calle y recordar lo mucho que le molestaba con su demanda. 
Oído por el Rey, mandó se le presentase el lego, y tal gracia le 
hizo éste al Monarca y tal influencia llegó a ejercer en su ánimo, 
que le autorizó para que se viera con su Arquitecto Ventura 
Rodríguez de la Vega, que a instancia de éste, diseñó la riquísi-
ma Capifla que hoy admiramos y que es el orgullo de las artes 
y del pueblo que la posee. 
De lo mucho que Fr. Vicente influía en el ánimo de Carlos III 
da idea el hecho siguiente, que refiere un documento que existe 
en el archivo del Convento. «Encontrándose en Madrid Fr. Vicen-
te en ocasión de haberse quemado el Palacio Real del Buen Retiro, 
y al ver seis ricas puertas de nogal talladas, mandó llevarlas a Are-
nas para su capilla; dieron cuenta al Rey del atrevimiento de Fray 
Vicente en llevarse las puertas sin permiso de nadie; mas el M o -
narca contestó — «Dejadle; yo no puedo negar nada a ese 
frailecito», 
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No fué sólo el Rey el que 
costeó la Capilla, aunque fué 
quien más aportó, porque de 
una sola vez le dio a Fr. Vicen-
te doscientos mil reales vellón 
y otros quince mil para el em-
pizarrado; mas otras limosnas 
que le merecieron el honor del 
patronato, si no otros muchos 
Grandes de España contribu-
yeron, como hemos visto, a la 
erección y sostenimiento de 
este monumento singular y de 
todo fué administrador Fray 
Vicente por cédula real y auto-
rización de Roma. Su celo e 
interés por la obra, le impulsa-
ban a buscar los mejores maes-
tros, los más ricos materiales 
y pinturas para embellecerla 
hasta el extremo de que, por 
TALLA DE SAN FRANCISCO q U e n o consiguió hacer—como 
tenía pensado—el relieve en bronce, le costó una enfermedad 
grave. Y fué porque no lograron adquirir tanto bronce como se 
necesitaba. 
D. Ventura Rodríguez de la Vega, como arquitecto, y don 
Francisco Gutiérrez de Arévalo, como maestro de fundición y va-
ciador, con Salvador Carmona, grabador, logró hacer un monu-
mento que hoy admiramos como único en su clase y de tanto 
mérito artístico que es admirado de propios y extraños. 
En el año 1870, vivió en este Convento Fr. Pedro ZaldivU y 
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Acuna, que ejerció el oficio de 
limosnero. Era varón de gran 
virtud y fuerzas físicas. Por 
entonces tenía asolada la pro-
vincia un bandolero llamado el 
«Maragato>, que apostado en 
una cueva que hay cerca de la 
«Venta del Obispo», secues-
traba a los obligados pasaje-
ros que transitaban por los ca-
minos que conducían a la ca-
pital y pueblos limítrofes. Era 
el terror de estas tierras por 
sus robos y asesinatos, sin que 
la Justicia consiguiese dar con 
él, tanto, que puso precio a su 
cabeza, ofreciendo un gran 
premio a quien lograra entre-
garle. Fr. Pedro pensó muchas 
veces en librar a estos pueblos 
de esta pesadilla, y encomen-
dándose a Dios y a San Pedro, 
se fué a la «Venta del Obispo» 
esperando hacerse encontradi-
zo del ladrón. No se hizo mucho esperar, pues de allí a poco le sale 
en un camino montado en su caballo y armado de trabuco, y le 
dice:— ¡Fraile, dame lo que lleves!.. ¡Hombre!; no tengo nada, voy 
pidiendo una limosna.—Pues dame esas alpargatas que calzas. 
(Aquí vio Fr. Pedro la gran ocasión).—Mira, hombre, no me puedo 
inclinar de dolores; si quieres quitármelas, puedes bajar del ca-
ballo y cogerlas, Efectivamente, se baja del caballo y se arrodilló 
CUSTODIA DE BRO.VCE, CORAL Y ORO 
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a quitárselas. Al verle así Fr. Pedro se abalanza a él y forcejeando 
logra ponérsele encima y sujetándole con una mano, descuelga con 
la otrael trabuco de la silla del caballo y le dispara en una pierna. Al 
verse herido el «Maragato» exclama: —¡Mátame fraile, mátame! 
—No pueáo matarte—-le decía éste—. Que te mate Dios. Yo te 
he herido, porque si nó me matarías tú, pero matarte, nunca 
CRUCES DE JERUSALEN REVESTIDAS DE NÁCAR 
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Mas luego tuvo que sostener lucha terrible con los secuestrados 
que tenía en la cueva, porque al ver caído al famoso ladrón y he-
rido en tierra, todos querían lincharle, por lo que tuvo que coger 
Fr. Pedro de nuevo el trabuco, para librarle y así logró montarle en 
el caballo y llevarle a Avila, entregándole a la Justicia. 
Noticiosa la Reina gobernadora Doña Cristina, madre de 
Isabel II, de la proeza de Fr. Pedro, le mandó llamar a Madrid y 
que le contara la hazaña del apresamiento del bandido, y quiso 
premiarle, mas como él no podía aceptar rentas por ser francisca-
no, una hermana suya disfrutó hasta su muerte la asignación de 
dos pesetas cincuenta céntimos que le señaló la reina por los días 
de su vida. 
Es tradición estar sepultado Fr. Pedro en la Capilla como 
Fr. Vicente Extremera, éste a la puerta de entrada. 
Lástima que la revolución de 1936 haya hecho desaparecer 
casi por completo el archivo monacal, por lo que tenemos que 
atenernos en muchas narraciones a la tradición o hechos que ha-
yamos presenciado. 
Arenas sabe apreciar el tesoro que tiene con el Convento de 
San Pedro; por eso ha procurado siempre y a toda costa conser-
varlo y conservar la Comunidad. Así en seguida que tuvo ocasión 
y haciendo grandes sacrificios, los trajo, gestionándolo el Goberna-
dor Eclesiástico de Avila en virtud de la R. O. de 30 de agosto de 
1877, que autoriza fundar tres conventos para las Misiones de Fi-
lipinas, pues ya existían Pastrana y Consuegra. El 31 de mayo de 
1878 y previas las formalidades debidas, el Presbítero don José 
Rituerto, Vicario de Arenas, hacía entrega del Convento y capilla 
al Rvd.° P. Fr. Vicente de Moral, Visitador General de las Misio-
nes de Ultramar, de la Orden de San Francisco, e igualmente don 
Manuel Lujan, apoderado del Marqués de Mirabel, reintegraba 
al Convento en usufructo la huerta de su propiedad, Quedaron 
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provisionalmente al frente del Santuario el P. Antonio Figueroa y 
el H.° Fr. Juan López. 
El 13 de junio del mismo año y con asistencia del Obispo 
diocesano Sr. Carrascosa, entonaba Solemnes Vísperas la nueva 
Comunidad, compuesta del Rector P. Martín García Alcocer 
(Obispo de Cebú y Arzobispo de Bostra después); P. José Pulido, 
Vicerrector; P. José Serrano, Predicador conventual; P. Juan de 
Dios León, y diez coristas (filósofos) entre los cuales figuraba el 
que luego fué provincial Fr. Fernando Sánchez. 
Estas gestiones y obras de reparación en el Convento para 
poder entrar de nuevo la Comunidad por el obligado abandono 
de diez años, la tuvo que efectuar el Ayuntamiento y el Canónigo 
don Bernardo Hernández, párroco que fué de Ramacastañas y 
gran devoto del Santo. 
El pasado año 1947 pasó la Comunidad grave crisis hasta lle-
gar a faltar lo necesario de alimentos y con dos o tres Religiosos 
enfermos graves; tan pronto se enteraron en el pueblo, corrió la 
noticia como reguero de pólvora y rivalizaron los vecinos en 
traer socorros y animar a los Religiosos de tal manera que se re-
medió pronto la necesidad. 
Este es Arenas y este su Convento. 
L A MUERTE DEL SANTO 
EN L A ENFERMFRIA 
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EL CONVENTO 
Como vemos, este Convento fué construido en 1789 sobre 
las ruinas del antiguo, que, bien porque se demoliera de viejo y 
defectuoso, o porque fuera muy pequeño para la Comunidad 
existente, mandó edificar el P. Eleta, Obispo de Osma y francis-
cano. El maestro de la obra fué el lego Fr. Miguel de Jesús María, 
que supo trazar en el edificio los caracteres de la sencillez fran-
ciscana, a la vez que hacer una obra sólida y adecuada a las nece-
sidades conventuales. «Sólida fábrica de ladrillo—dice Almazán— 
sujeta por graníticos angulares, espaciosos corredores, caldeados 
por los rayos del mediodía, simétricos ventanales distribuidos en 
dos pisos, ocupados, el principal, por el coro, biblioteca y veinte 
celdas de profesos, y el segundo utilizado solamente para Novi -
ciado, quedando el bajo para oficinas de refectorio, cocina, sas-
trería, sacristía, hospedería y soportales, contribuyen a que su 
austeridad resalte más en medio del admirable cuadro que ofrece 
la Naturaleza en esta soledad.» 
El Noviciado lo describe con mano maestra D. Marcelo en su 
Almanaque de 1948 y dice así: 
«Por un rasgo de gentileza, muy agradecido, del joven Padre 
Guardián se me permite el acceso al Noviciado. En su etapa última 
se estableció en esta santa casa, allá por Diciembre de 1917. Ocu-
pa con independencia completa del resto del convento, el piso 
segundo. Acaba de experimentar una importante restauración. 
Además de un espacioso corredor admirablemente orientado al 
suroeste, cuenta con diecisiete celdas, bien aireadas e iluminadas. 
El suelo es de madera y el de los claustros de mosaico. 
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La Provincia franciscana de San Gregorio Magno de Filipinas, 
con su honroso título de «Santa y Apostólica», por la santidad y 
celo misionero de sus hijos a lo largo de su existencia, cuatro vet-
ees secular, cuenta con varios beatificados y canonizados por la 
Iglesia, entre ellos San Pedro Bautista. A éstos hay que añadir los 
setenta y dos candidatos, con 
todo el teologado, que dieron 
su vida por la fe en la pasada 
Cruzada, mas los otros once 
martirizados en Manila en 1945 
por los inhumanos y crueles 
japoneses. 
El actual Provincial R. Padre 
Patricio B. Ortiz, condolido y 
apenado ante la tamaña tribu-
lación por que atraviesa la Pro-
vincia, con sus conventos casi 
vacíos, algunos hasta el punto 
de ser abandonados por la es-
casez de religiosos, ha querido 
rehacerla y rejuvenecerla, co- Á 
menzando muy acertadamente Jjf 
por el Noviciado. A este nobi- *<* 
lísimo fin le encomendó fervo-
rosamente por letras del 11 de-
Mayo de 1945 a la Reina de la Orden franciscana, María Inmacu-
lada. Así se explica que este centro de formación espiritual se ha-
lle impregnado y respire por doquier un ambiente en todo ma-
ñano. 
En la puerta principal se descubre, como Guardiana de este 
fecundo semillero de futuros apóstoles, un busto de María Inma-
T i . M l ' U / J E IM-: ! Í ; A \ 0 C O N S A M A C A T A L I N A 
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culada. Ya en su interior, se destaca el cuadro del inspirado Mu-
rillo «El Abrazo» de San Francisco de Asís con Jesús Crucificado, 
en el que campea la divisa del Poverello: 
iLs Jesús Cruciiicado 
el blanco de mis anhelo»; 
y el imitar su pobreza 
la razón de mis desvelos. 
En la emergencia de los cruceros, cobijado por un elegante 
dosel, se muestra otra estampa de María Inmaculada, la Robado-
ra de corazones, de San Bernardo. En la parte superior se lee: 
«María, Mater Inmaculata, edoce nos vías tuas» y en el pie el Voto 
del Noviciado. 
Siendo María inocente 
y Pura en su Concepción, 
está claro y evidente 
el Dogma de su Asunción. 
Diseminados por los corredores se brindan a los ojos veinti-
cuatro máximas que hablan todas ellas de la santidad y amor a 
María. En las puertas de todas las celdas está escrito: «Do no hay 
amor a María, ni santidad ni alegría » 
La consigna del Noviciado: «/Viva Marta Inmaculada/: ¡Viva 
y de todos sea amada!» 
El Noviciado cuenta con una revista privada, que se tira en 
polígrafo y lleva por cabecera «El Cometa de María Inmaculada». 
En esta periódica publicación los novicios comunican a sus 
hermanos de hábito de la Provincia su amor a María Inmaculada, 
sus ansias de apostolado misionero, con otras noticias dignas de 
mención de la vida conventual en Arenas de San Pedro. 
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Preside el altar, en todo tiempo cuajado de flores naturales, 
con permanencia del Reservado, una imagen de la Inmaculada/ 
asistida de San José y San Francisco. En repisas dos pequeñas ta-
llas de San Antonio de Padua y San Pascual Bailón. Un modesto 
Viacrucis y dos lámparas de cobre. Todo lo envuelve un aire de 
misticismo y religiosidad tan sentido, que el que allí penetra pare-
ce percibir aquellas palabras de Marta a María, hermanas de Lá-
zaro: «Magister adest et vocat te.» «El Maestro está y te llama.» 
Aula de San Buenaventura.—En ella está entronizado el 
Sagrado Corazón de Jesús y sin que tampoco falte la efigie de 
María. 
E l novicio de Mar ía 
obra siembre Jsor amor; 
nunca £>or fuerza o temor; 
siembre con santa alearía. 
Hay además una estampa de San Buenaventura y otra de 
Su Santidad Pío XII. Esta, corona un Mapa Mundi con la siguien-
te nota: 
«El Campo de mi Apostolado. Por la oración, el sacrificio, el 
ejemplo, la palabra, la pluma, el ministerio sacerdotal, procuraré 
en todo la mayor gloria de Dios, el honor de María Inmaculada y 
la salvación de las almas». 
Las asignaturas que cursan los Novicios son: Religión, Ascé-
tica y Mística; exposición de la Regla de San Francisco y nociones 
generales de la Orden y de la propia Provincia en su triple aspec-
to de Santidad, Apostolado Misional y usos y costumbres de la 
misma. 
Antes de salir de aquella modesta y reducida estancia acude 
a mi mente esta reflexión: He aquí otra gloria del pueblo de Are-




gua donde se caldea el espíritu y se forja el corazón intrépido de 
tantos misioneros que llevan la cruz de Cristo con la lengua y el 
nombre glorioso de la Patria allá, muy lejos, a las regiones extre= 
mas orientales, cobijadas en otros tiempos más felices bajo el in-
victo pabellón de la Madre España». 
La escalera de Comunidad que une los dos pisos tiene en SU 
SI 
centró un cuadro grande con la Inmaculada, copia del de Ribera, 
que le iluminan dos cornucopias barrocas y a los lados se leen dos 
décimas en azulejos, que dicen: 
E n tu Pura C o n c e p c i ó n 
la gracia y culpa reñían 
porgue las dos pre tendían 
lijar en t i su mansión. 
Aprovechan la ocasión 
y emprenden veloz carrera: 
la gracia iué más ligera, 
llegó primero y en t ró , 
cogió la puerta y cerró, 
dejando la culpa mera. 
A v e Mar ía 
La del otro lado dice: 
Pero la culpa taimada 
no por eso des is t ió , 
pues de nuevo la emprendió 
contra la gracia sagrada, 
cjue en esta N i ñ a agraciada 
de tal manera t r iuntó 
cjue por más cfue comba t ió 
la culpa en lucna bravia, 
ciempre na sido en Mar ía 
la gracia la cjue ganó. 
A v e María 
Un reloj de pared del siglo XIX, a principios, y una hermosa 
campana para tocarlos actos de la Comunidad. 
Los dos claustros, cuadro de ambos pisos, muy espaciosos y 
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Ventilados, diez y seis ventanas iluminan cada uno; miden tres 
metros de anchura. 
Por estos claustros hace la Comunidad las procesiones claus-
trales. Su ornato es muy sencillo y austero. El inferior tiene un 
Vía-Crucis de Talavera legítimo y seis cuadros grandes con pasa-
jes de la vida de San Pedro, y el superior otro Vía-Crucis en cua-
dros de nogal y cuatro cuadros con las glorias de la Orden Será-
fica. En uno está el grabado de los Santos Canonizados, en otro 
los Beatos, el tercero las dignidades eclesiásticas que han salido de 
la Orden: Papas, Cardenales, Arzobispos, etc., y en el cuarto los 
Generales que ha tenido. 
Portería y Hospedería con un buen salón y tres alcobas para 
las familias de los Religiosos que vienen a las profesiones de éstos 
o a visitarlos. 
En esta planta baja hay un hermoso patio enlosado, con una 
cruz, que bien merece ser de Herrera por su arquitectura y venta-
nales que recuerdan el estilo mudejar 
También se encuentran en esta planta las oficinas monacales 
de refectorio, cocina y sastrería; grandes piezas y bien soleadas* 
en el refectorio pueden colocarse cómodamente sesenta cubiertos. 
H U E R T A 
Una escalera de piedra da salida a la huerta. Está situada al 
mediodía y tiene buenas plantaciones de frutales y un grande es-
tanque de granito. También se conserva y reproduce la zarza mi-
lagrosa del Santo, que tiene todas las cualidades de esta planta: 
flor, hoja y fruto, pero no dá espinas; porque según la tradición, 
se arrojó el Santo desnudo en ella para hacer penitencia y desde 
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entonces no echa espinas, constituyendo un milagro permanente, 
admiración de todos los que la visitan. 
También existen en la misma tres ermitas; antes eran cuatro: 
una dedicada a San José, que es la que tiene la celda del Santo, tan 
estrecha y reducida, que más parece una sepultura; es de la misma 
estrechez que la del Palancar. 
Sus dimensiones son: Puerta de entrada, 98 centímetros de 
alto por 51 de ancho. Celdita del Santo: profundidad, 1 metros 
con 25 centímetros. Ancho: 1 metro con 6 centímetros. Alto: 2 
metros con 41 centímetros. 
En la entrada se lee esta décima: 
Llegué San r e d r o a tu nido, 
me dejastes entrar y entré . 
J^e v i , me postré y oré 
y le besé agradecido. 
M i deseo ya cumplido 
dejo el {íaso a otro viajero. 
A o es triste, no: aunc|ue es austero. 
tlntra, hermano, entra y verás 
cjue un día acjuí vale más 
cjue en el mundo un siglo entero. 
FR. J. REGLERO. Franciscano 
Dentro de la celda del Santo: 
Deten el (laso y medita 
c{ué alecto te trajo arjuí, 
cuál iué tu fin al venir 
a visitar esta ermita: 
piensa bien, recapacita 
cjue sólo el alma creyente 
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{iuede aspirar el ambiente 
de la virtud c(ue adornó 
al nombre c[ue acfuí vivió, 
siendo justo, (Denitente. 
FR. ANTONIO VERA. O. F. M . 
A S A N PEDRO D E ALCÁNTARA 
C o m o una antorcha tu palabra ardía 
y era el luego de tu D i o s cfuien la animaba, 
la humildad de r rancisco te besaba 
y todo amor en amor te consumía. 
L a rlor de la pureza en tí crecía 
y de tu sencillez se alimentaba. 
¡Cr i s to , Jesús, callando te llamaba 
y a Cr i s to luíste Jjor Ja eterna vía! 
Conocis te del mundo el egoísmo, 
la mala voluntad, la envidia artera 
y te encerraste, mínimo, en tí mismo. 
¡ O n soledad de grande bien nutrida! 
Dame cjue yo la tome f)or bandera 
y a Cr i s to tenga, como tú, |->or vida. 
VICENTE M E N A . PBRO. 
Hasta hace poco se veían las paredes de esta celda salpicadas 
de la sangre que el Santo derramaba al golpe de las disciplinas; 
pero la necesidad de reparar las paredes que se caían ha hecho 
desaparecerían preciada reliquia. 
En otros azulejos se leen las siguientes: 
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L n acueste rinconcito 
Pedro velaba y dormía, 
entreviendo noche y día 
la región de lo infinito. 
Aposento eres bendito, 
f>orc(ue redro en tí morando, 
ya durmiendo, ya velando, 
se alimentaba su mente 
de aquéllo cjue el Santo siente 
cuando el Santo vive orando. 
F R . S. O . 
A unos veinte pasos está la ermita de San Pedro Bautista con 
un altar, como las otras, muy pobre y dos azulejos con las si-
guientes décimas: 
A SAN PEDRO BAUTISTA 
¡Ln el desierto Querido 
vivió San r edro Bautista 
lija su mente y su vista 
en el Cielo prometido. 
ELI 4 u e dio el mundo al olvido 
¡sor Dios lo cambia ¿ozoso 
y en soledad es dichoso, 
£>orc[ue ¿oza de su Amado 
cjue en el retiro na encontrado 
lejos del siglo ambicioso. 
FR. J. T. Franciscano 
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EJ camino c^ ue elidió 
y en el que fijó su vista 
nuestro San r e a r o Bautista 
iué este desierto Querido, 
jsor el Santo preferido 
al mundo y bullicio humano; 
Ipor eso el c|ue da de mano 
a todas sus vanidades 
c|uiere las austeridades 
del hábi to franciscano. 
F R . J O S É T R I N I D A D . O . F . M . 
Subiendo un repecho está la Gruta de Lourdes con la imagen 
de la Santísima Virgen y Santa Bernardeta y en una amplia expla-
na Ja la estatua del Sagrado Corazón de Jesús; enfrente el calvatio 
de Nagasaki con veintiséis cruces que recuerdan el martirio de 
San Pedro Bautista y sus compañeros en Japón. 
Por cima, la ermita de la Inmaculada con una imagen de talla 
munllana y dos décimas que dicen: 
A L A ERiMITA D E L SOLITARIO 
A o f^reourites rjuit'n acjuí 
[jasó su vida eremita, 
cjue sólo sabe esta ermita, 
^uién lo fmdo hacer así. 
Bás te te saber a tí 
rjue huyendo del mundo vino 
un devoto J3ere$rino 
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GRUTA DE NTRA. SRA. DE LOURDES 
y ac(uí se encerró piadoso, 
oireciendo a D i o s gustoso 
la vida con su destino. 
FR. JOSÉ TRINIDAD. O. F. M. 
A MARÍA 
Bien su[50 el peregrino lo cjue nacía 
acogiéndose al ambaro y al regazo 
de la rjue (luede con su tuerte Drazo 
62 
romper las tratas c[ue el demonio envía; 
poderosa y Reina la sin pav Mar ía 
no podías dejar nunca en olvido 
a cjuien te implora con amor rendido 
invocando tu protección divina, 
fjues eres laro de luz tan peregrina 
cjue cjuien te sigue nunca se na perdido. 
FR. J. T. 
O. F. M . 
Aún se conoce la famosa higuera que tantos milagros obró en 
los devotos del Santo y cuyo origen atribuyen unos a ser allí 
plantada por San Pedro mismo, mientras otros dicen que la puso 
de una rama de la del Pedroso Fr. Alonso de San Martín en nom-
bre de San Pedro de Alcántara, y por eso la concedió Dios los 
mismos privilegios y gracias que a la del Pedroso. Está en la aber-
tura de una peña, frente a la ermita de la Purísima y da fruto to-
dos los años. 
Es curiosa la anécdota que refiere la crónica y Rivadeneyra 
sobre la plantación de esta higuera: Dicen que hallándose San Pe-
dro con los religiosos en la huerta de aquel Convento, un día le 
dijeron éstos: —Es raro, Padre, que haya tantos árboles fruta-
les y ninguna higuera.—¿No la hay?—contestó el Santo.—Pues 
la habrá; e hincando en el suelo el báculo que llevaba en la mano, 
que era un palo seco de ojaranzo, reverdeció y se convirtió en hi-
guera, cuyas hojas eran por un lado de ojaranzo y por el otro de 
higuera. 
Hubo otra ermita dedicada a San Juan Bautista, porque el 
Santo le era muy devoto, y en todos los conventos le dedicaba 
una ermita, pero no se conserva recuerdo de ella 
63 
Un puente de ladrillo pone en comunicación esta parte de 
las ermitas con el Noviciado, en cuya pared hay incrustadas seis 
piedras en forma de rodillos que recuerdan los seis millones de 
reales vellón que costó la Real Capilla. Seguido a éste la casa de 
oficios donde los artífices fundieron y labraron los bronces y án-
geles para la Capilla. 
L I G N U M " CRUCIS Y REÍ IQUIAS PE SAN PEDRO 
Y SAN FRANCISCO 
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LA IGLESIA 
La iglesia actual, dedicada como la ermita primitiva a San 
Andrés Apóstol, por haberse construido en el lugar de aquélla, 
fué edificada en 1789 por el franciscano Fr. Joaquín Eleta, Obispo 
de Osma, a expensas suyas;—mejor dicho, mudando el altar ma-
yor en sentido inverso, porque ahora ocupa lo que fué puerta de 
entrada—; por eso el Sepulcro del Santo, que antes estaba al pie 
del altar mayor, ahora queda a los pies de la iglesia, donde está 
la puerta hacia Oriente. 
El Sepulcro con valla de madera está cubierto por un mosaico 
que representa al Santo en estatua yacente; es obra, el dibujo, de 
don Jenaro Lázaro Gumiel. 
PRIMITIVO SEPULCRO DEL SANTO 
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C A M P A N A QUE T O C O SOLA A LA MUERTE DEL SANTO 
Tiene tres altares barrocos y en el mayor se venera la mila-
grosa imagen de San Pedro, Patrón de Arenas; encima existe un 
cuadro de San Andrés Apóstol. 
Los altares laterales: en uno la Purísima, de talla mundana, y 
en el otro San Francisco de Asís, también muy buena talla. En el 
altar de la Purísima hay un lienzo con una imagen déla Virgen con 
el Niño Jesús, buenísima pintura, aunque se ignora el autor. En 
una hornacina otra talla de Santa Teresa de Jesús en el acto de la 
transververación; un ángel la traspasa el corazón con un dardo de 
oro. 
Enfrente, en una repisa, San Antonio de Padua, y en un tem-
plete gótico, San Diego de Alcalá, de talla, En el lado de 
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Evangelio, el nicho donde fué 
depositado el cuerpo del San-
to, cuando se le sacó del se-
pulcro, y encima, al exterior, 
la primitiva campana que tocó 
sola en la muerte del Santo y 
que no se ha vuelto a tocar 
por respeto. 
Una verja de hierro divide 
la iglesia del altar mayor. 
La imagen del Santo, de ta-
maño natural, la hizo un es-
cultor amigo suyo en vida, y 
hasta se lee en la crónica que 
sé ío profetizó San Pedro en 
un viaje que juntos hicieron a 
Avila. Vio el Santo un gran 
castaño y le dijo al escultor:— 
¿De ése, saldría una buena 
imagen?...—Ya lo creo—con-
testó éste. De allí a poco mu-
rió el Santo y le encargan a éste la imagen, como quien bien le 
había conocido; mas al buscar madera, da con el castaño referido 
y cae en la cuenta. No obstante tardó dos años en modelar la ca-
beza. 
El coro de la iglesia, muy reducido; tiene bancos de nogal fijos 
en la pared, el facistol de nogal con los libros corales y un recli-
natorio de pino; un órgano antiguo y un armoni.um com-
pletan el decorado pobre y sencillo, pero muy rico delante de 
Dios, porque desde allí se atraen muchas bendiciones del Cielo 
con tantas súplicas y oraciones de los Religiosos. 
CASULLA DEL CONDE DE OROPESA 
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LA S A C R I S T Í A 
Es una sala grande, bien ventilada con dos grandes ventanas 
al poniente. Un crucifijo antiguo bajo dosel de grana preside la 
cajonería de nogal tallado por Fr. Miguel de Jesús María, repre-
sentando las pinas de los pinos y motivos del monte. Contiene 
doce grandes cajones que guardan las vestiduras sacerdotales. En 
el testero opuesto una grande vitrina mural expone diez casullas 
bordadas en oro y sedas y hechas 
en el siglo XVIII. Una la bordó 
doña María de Austria y en ella 
figura San Fernando; o t ra del 
Conde de Oropesa muy rica; la 
que usó Clemente IX para cano-
nizar a San Pedro, es un rico 
brocado de oro y plata; otra 
del Conde de la Mejorada, bor-
dada en oro, y una capa filipina; 
las otras casullas que tiene son 
de tisú, estilo Luis XVI y de fon-
do una buena colcha de felpa 
pintada, de la Condesa de Valles-
tini. 
En el centro, otra vitrina ova-
lada guarda los encajes, albas y 
roquetes de nipis y chantilly; án -
gulos de oro, p!;ita y seda y cor-
tinillas antiguas de sagrario reca-
madas en lentejuelas de nácar y 
sedas. Dos grandes cornucopias 
siglo XVIII y un armario con ob-
A " • • • 
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jetos piadosos. Cierran este cuadro un mapa de cinc de toda la 
obra de San Pedro con sus fundaciones en España y un cuadro 
con las indulgencias y privilegios concedidos en 1773 por Clemen-
te XIV. 
Sobre una pila de alabastro está la llamada fuente del Santo, 
que es una cabeza de mármol que por la boca arroja el agua. La 
bebe el público con devoción, porque es milagrosa. 
CAPA A Z U l . FILIPINA, BORDADA EN ORO 
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LA REAL CAPILLA 
Es lamentable que haya desaparecido la memoria escrita po 
el infatigable Fr. Vicente Extramera sobre este grandioso monu 
mentó, por las muchas e importantes noticias que aportaría, come 
testigo ocular y princi 
pal propulsor de la obra 
Carlos III que, come 
sabemos, fué el mayo 
contribuyente y por ta 
nombrado patrono de 1 
misma, ostenta en ell 
sus armas reales. En 177( 
Fray Ignacio del Castillo 
procurador del Conven 
to, solicitó el patronatc 
real a favor de la Capilla 
En 16 de' abril de 177 
se expidió en Aranjuez 1 
real orden otorgando te I 
favor, con todas las pre-
rrogativas anejas a las d • 
su clase. La Provincia d : 
San José, en seña l d i 
gratitud, dio al Rey un t 
de las tres llaves de or > 
que cierran la arqueta d i 
C A S U L L A D E L A CANONIZACIÓN las reliquias del Santo i 
72 
¿jue se guardia dentro del sepulcro. El Monarca la mandó deposi-
tar junto con la de San Diego de Alcalá en la Mayordomía de Pa-
lacio. Las otras dos llaves están: una en el Convento y la otra en 
Roma. 
En 1764 aparecía ya derribada la antigua capilla. En 1772 se 
asentó la primera piedra de la nueva, las basas de las columnas y 
todo el zócalo. 
Tres años después, el 75, aparece colocado el pavimento, los 
altares laterales y los capiteles de las columnas, que se terminaron 
a los pocos meses. 
Unos diez años duró la obra de la Capilla. 
Nace en esta Capilla la restauración del estilo del Renaci-
miento, estilo harto decaído entonces, y en ninguna parte mejor 
que en ella acentúa más D. Ventura Dodríguez de la Vega su opo-
sición a las extravagancias del barroquismo churrigueresco. 
Es de figura octogonal y toda ella revestida de mármoles va-
riados. 
Ocho soberbias pilastras de mármol, que miden casi nueve 
metros de altura, de orden corintio, con ricos y bien trabajados 
capiteles, sostienen la cornisa circular sobre la que se eleva con 
gallarda proporción grandiosa cúpula, rematando en airosa linter-
na, por cuyos cuatro espaciosos ventanales y los cuatro ojos de 
buey policromados de la cúpula, penetra claridad abundante y 
bien combinada. 
Realzan la belleza y suntuosidad de esta Capil'a cuatro co-
lumnas en el presbiterio o altar del Santo; otras cuatro en la puer-
ta de entrada y dos en cada uno de los altares laterales, que, en 
juego armónico con otras veintiocho pilastras de la misma materia 
y dimensiones, a las qne están adosadas y del mismo estilo co-
rintio, sostienen el rico cornisamento de entrada, altares y pres-
biterio. 
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ALTAR MAYOR DE LA CAPILLA 
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La cúpula está embellecida con franjas "de rosetones en relie-
ve, todos diferentes, ángeles, coronas y palmas de laurel con ra-
mas de encina entralazadas, motivos del estilo corintio. En este 
mismo estilo están fundidos en bronce sobredorado a fuego las 
cornisas, capiteles y basas de las pilastras y columnas, todas de 
mármol, macizas y de una sola pieza. 
Seis riquísimas puertas, además de la principal, trabajadas con 
gusto sumamente delicado en nogal y ébano y que nos traen a la 
memoria las famosas de San Francisco el Grande de Madrid, faci-
litan el acceso a tan artístico recinto. Por último cuatro tribunas 
aumentan el grandioso golpe de vista que ofrece al visitante esta 
singular Capilla. 
Cuenta sólo tres altares. En el mayor ocupa todo el frente un 
alto relieve de seis metros y medio de altura por tres de ancho, 
que en tamaño más del natural representa a San Pedro en su apo-
teosis subiendo a la Gloria sobre un trono de nubes y de ángeles. 
Este singular trabajo se debe al afamado escultor, hijo de Arévalo, 
don Francisco Gutiérrez, y fué costeado por el Duque del Infan-
tado en 1773, según plancha de bronce sobredorado colocada al 
pie del relieve y cuyo coste ascendió a 18.000 ducados de oro. So-
bre el nivel de la mesa del altar y adosada a la pared, está la bellísima 
urna que guarda las reliquias del Santo. Toda ella se compone de 
lieos y variados mármoles, admirablemente ejecutada, y descansa 
sobre cuatro garras de león, forjadas en bronce. Fué costeada por 
el Duque de Medinaceli en 1777 y a él se debe también la hermo-
sa estampa de la urna y bajorrelieve grabado por D. Manuel Sal-
vador Carmona. 
La urna es toda de pórfido, guarnecida con el cordón francis-
cano y franjas de bronce sobredorado. Pesa 25 quintales; sobre la 
misma y como coronamiento simbólico de inmortalidad, el mito-
lógico Ave Fénix, también de bronce y que pesa un quintal. 
75 
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En la peana se lee: «A devoción del Excmo. Señor D. Pedro 
de Alcántara Fernández de Córdoba, Duque de Medinaceli 
M D C C L X X I (1771)». 
En la terminación del Altar, sobre el relieve, se lee la inscrip-
ción: «ET ERIT S E P U L C H R U M EJUS GLORIOSUM». «Y su 
Sepulcro será glorioso». 
Dos estatuas de alabastro muy fino de las canteras de Lazai-
da (Zaragoza), de 1,80 mts. de altura y que representan la Fe y la 
Caridad, dan guardia de honor a ambos lados del Sepulcro del 
Santo, que simboliza la Esperanza. Son obra consumada del es-
cultor D. Ricardo Font Estors, que las terminó en Madrid el año 
1948, según el primitivo diseño de Ventura Rodríguez, para susti-
tuir a las que había con el mismo destino y que desaparecieron 
con la invasión napoleónica. Su coste se elevó a 24.000 pesetas. 
Los dos altares colaterales están dedicados: el de la derecha 
a San Pedro Bautista, Protomártir del Japón y novicio que fué de 
este Monasterio, y a San Pascual Bailón, el déla izquierda. Osten-
tan ambos dos magníficos cuadros con la imagen de los respecti 
vos Santos, pintados en tablas por Maella, pintor de Cámara de 
Carlos III. 
Sobre el cornisamento de los dos altares descansan dos ur-
nas de cristal que encierran los cuerpos íntegros de San Celestino 
y San Vicente; mártires y soldados romanos, extraídos del Ce-
menterio de San Lorenzo de Roma en el año 1774 y donados por 
Clemente XIV como precioso tesoro para enriquecer la Capilla. 
Colocados en las ocho grandes pilastras, a conveniente altura 
se ven otros tantos ángeles de bronce macizos y sobredorados, 
que sostienen con la derecha un corazón en llamas y de la iz-
quierda pendían hasta la invasión napoleónica ocho -lámparas de 
plata que donaron fervorosos alcantarinos de la nobleza española 
)ETALLC U E L A C Ú P U L A 77 
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y de entre los cuales merecen especial mención los poseedores del 
marquesado de Arión y Malpica, que siguen costeando el alum-
brado para una de dichas lámparas. 
Del centro de la Capilla pende una preciosa araña de cristal 
la misma que iluminaba la amplia escalera principal del palacio 
que en Arenas habitó el Infante D. Luis, hermano de Carlos III, y 
cuyo cuerpo estuvo depositado en una de las sacristías de esta 
Capilla desde 1785 al 1800, en que su sobrino Carlos ÍV ordenó 
la traslación de los restos al Real Panteón de El Escorial, y cuyas 
órdenes de enterramiento y traslado del cadáver se conservan aún 
en el Archivo del Convento. 
Por último, sobre la parte interior del arco de la entrada 
principal se puede observar una lápida de mármol blanco con la 
dedicatoria, que ofrece la particularidad de tener las letras de 
bronce y oro fundidas cada una de por sí, con grosor de unos seis 
centímetros, que se sacan y meten en la caja, según hemos podido 
comprobar. 
Dice así: 
D. PEDRO DE ALCÁNTARA 
SACELLViVl A T Q U E A R A M 
C A R O L V S III HISPAN. REX 
E T CHRISTIANVS POPVLVS 
PUS SVBSIDHS C O L L A T I S 
A N N O M D C C L X X V POSUERE 
Fué consagrada la Capilla en 1776 por el Obispo de Salaman-
ca D. José Zorrilla, asistiendo además el auxiliar de Toledo, el 
Secretario del Patriarca de las Indias y otras muchas personalida-
des eclesiásticas y civjles: 
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A L I A R D E SAN PEDRO BAUTISTA 
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La sobriedad de la ornamentación, tan desusada en aquel 
período de adefesios; la armónica combinación de colores, el 
primor y delicadeza que se observa hasta en los detalles más pe-
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(jueños, no sólo atraen las miradas del visitante, sino que le sub-
3 ugan y fascinan y recogen su espíritu en piadoso arrobamiento. 
Los mármoles proceden: el negro con vetas blancas, llamado 
( ; San Pablo, empleado en las columnas, se extrajo de los montes 
( • Toledo; el de las pilastras, algo más claro, de cerca del Real de 
í n Vicente; el verde, vino de Granada; el amarillo, de Cuenca, 
í 'llorado, de Tortosa, y el empleado en el basamento, de \ lon-
31 
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tesclaros, que es el llamado por los ingleses mármol deva; juntt 
con otros que abundan con menos profusión, 
P R I M E R A S A C R I S T Í A O M U S E O 
A mano derecha de la entrada a la Capilla se halla esta sa-
cristía, que contiene una vitrina grande sobre la cajonera de no-




MA VIRGEN Y DE 
LOS S A N T O S 
APÓSTOLES; Y 
CRUZ DE BRON-
CE C O N A M A -
TISTAS. 
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los que se ven una rica y original custodia de bronce, oro y cora-
les, de los Marqueses de la Mejorada; un espejo con puertas re-
pujadas, atribuidos por alguno a D . a Isabel de Valois, mujer de 
Felipe II; cuatro grandes cruces de Jerusalén revestidas de nácar. 
Una dedicada a Fr. Vicente Extremera por Fr. Juan de Ribera, 
Procurador de Tierra Santa. La diadema de plata del Santo con 
tres topacios, regalo de la Marquesa de Malpica; una pluma de 
oro, el libro de la oración con pastas también repujadas en oro y 
tres rosarios de un diez, que usaban los alcantarinos, de piedra 
ágata; un templete de ébano con dos columnitas de oro y la San-
tísima Virgen, finísima pintura de bronce, regalo de la familia Fa-
riñas, de Cáceres, tasado en veinte mil pesetas; una carta autó-
grafa del Santo al Conde de Oropesa y la cruz que llevaba en el 
rosario; dos cornucopias barrocas con reliquias de la Santísima 
Virgen, San Joaquín, Santa Ana, San Juan Bautista y San José, una; 




DALMÁTICAS DÍL TERNO PE LA FIESTA 
y la otra con reliquias de los Santos Apostóles; cuadros en minia-
tura pintados en chapas de bronce y cobre, y troqueles de graba-
dos en cobre, para hacer estampas del Santo, ocho pequeños cua-
dritos con marcos de puntilla de plata, de varios Santos, pintados 
en pergamino por las monjas agustinas en el siglo XVIII; dos de 
piedra ágata; uno en marco de ébano y Santa Catalina V. y M . 
y el otro Nuestra Señora de las Angustias, de la familia Bayalas; 
un Ecce-Homo de piedra ágata y cruz de bronce con amatistas; 
dos diurnales benedictinos en pergamitio y algún incunable de las 
obras del Tostado, comentario sobre el Evangelio de San Mateo. 
Sobre la cajonería, dos hornacinas de concha; una con la ima. 
£?n en talla de Santa Bárbara, estilo barroco policromada, y la otra 
B5 
con San Benito Paiermo, también en talla, ambas estimables y del 
siglo XVIII; dos cuadros al óleo uno de San Pedro de Alcántara y 
el otro un retrato del Obispo P. Eleta, constructor del actual Mo-
nasterio; la cruz del pastor de dos mil piezas de pino, bien com-
binadas y sin trabazón de clavos ni aglutinante que las una. El abra-
CRUZ DEL PASTOR 
K 
20 de San Francisco al] Crucificado, imágenes de" barro cocido 
copia del tan celebrado cuadro de Murillo; dos cuadros de un 
Vía-Crucis en planchas de cobre y festoneados de terciopelo rojo 
con cantoneras de bronce dorado y un Agnus-Dei de alabastro 
de Inocencio XI en cornucopia barroca. 
El cuadro del mismo es-
tilo que recuerda el milagro 
del V. Ayala, quien habien-
do nacido muerto, lo trajo 
su padre al Sepulcro del 
Santo, y colocándole sobre 
él, resucitó, llegando a ser 
Obispo de Avila y Nuncio 
A p o s t ó l i c o . Agradecido 
siempre a este beneficio, 
ofició varias veces de ponti-
fical en las fiestas del Santo 
y él mismo trajo este cua-
dro, en la fiesta del 19 de 
Octubre de 1739, para per-
petua memoria. A instan-
cias y por encargo suyo, lo 
pintó Salvador Galván, el 
mismo que ejecutó el tan 
celebrado y milagroso cua-
dro de la Virgen de la Por-
tería, de Avila, y cuya ima-
gen de la Santísima Virgen 
habló a su fiel devoto Fray 
Luis de San José. 
En el ándito a la segunda sacristía o capilla de la Divina Pas-
«AGNUS DEI» DF. INOCENCIO XI 
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tora, un cuadro grande representa ia niuerte de San Pedrode AU 
cántara de rodillas, en la Enfermería de Arenas, de nada vulgar eje-
cución. En la capilla citada, un altar de nogal con la imagen de la 
Divina Pastora, talla del siglo XVIII, procedente del antiguo Con-
vento de San Gil, de Madrid, y ¡un Niño Jesús y San Juanito, de 
HÁBITO DEL SANTO BORDADO EN ORO MANTO DEL SANTO BORDADO EN ORO 
talla; fuera, un cuadro de numismática del Santo, un dibujo de 
San Francisco, hecho a carboncillo por un chico de 14 años, de 
Arenas, que ha merecido generales aplausos; una consola de 
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BANDERAS DP LA «HERMANDAD DE SAN PEDRO» 
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Carlos III, sobre la cual s€ 
exhiben, en rica urna dora-
da, reliquias que luego des-
cribiremos; una talla de San 
Pedro Bautista, según fué 
martirizado en el Japón, y 
una vitrina mural con el ter-
no de la fiesta, de tisú de 
oro, regalo del Cardenal In-
fante y que según tradición 
está confeccionado con los 
paños que adornaron para 
su bautizo la pila bautismal; 
un hábito bordado en oro 
de la imagen del Santo y las 
banderas bordadas en sedas 
de la «Hermandad de San 
Pedro » 1 
A la izquierda hay otras dos sacristías o capillas. En una 
está a la veneración de los fieles la Santísima Virgen de las CanaV 
las en altar de nogal y dos imágenes sencillas, la Purísima y San 
Francisco de la V. O. T.; un aparador con ex-votos y cuadros de 
iconografía con vistas y estampas de distintas imágenes del Santo! 
En la Sacristía que sigue, tres lienzos muy finos de madonas 
italianas; dos cuadros grandes, la Purísima y el Purgatorio, estima-
ble el marco barroco del primero; una vitrina con los objetos del 
culto de plata y otra mayor con los de bronce y cristal; un escaño 
en el que durmió San Pedro de Alcántara en Cuevas del.Valle a su 
paso para Avila en ocasión de ir muy enfermo a visitar y consolar 
a Santa Teresa de Jesús. 
M A D O N A ITALIANA 
yü 
LAS R E L I Q U I A S 
Las tiene muy importantes: además de las de San Pedro, hay 
un Lignum-Crucis, los cuerpos íntegros de los Santos Vicente y 
Celestino ya reseñados; reliquias en tecas de plata de San Fran-
cisco, San Antonio y San Diego de Alcalá, mas la que de San Pe-
dro se da a besar en las fiestas, tienen auténtica. Otras muchas 
que hay en dos cornucopias afiligranadas y de gusto exquisito, en 
cuadros y cajas de pino en el Museo y Capilla de la Divina Pas-
tora, se han perdido las auténticas con las revoluciones y trans*-
curso de los tiempos. 
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ALREDEDORES DEL SANTUARIO 
En el camino, a unos 200 metros del Convento, existe la pie-
dra con la huella de los cinco dedos de la mano derecha, que 
quedaron grabados en la misma al asirse a ella por resbalarle los 
pies. Don Juan Esteve mandó colocar encima una cruz de grani-
to con una leyenda que dice: «San Pedro de Alcántara, proté-
genos». 
Cerca de esta piedra existió por muchos años—dice Fr. Diego 
de Madrid—un grandioso castaño muy original en su forma, por-
que inclinada su copa, formaba una bien trazada cueva que cubría 
en su derredor hasta el camino; dice que pasando por dicho lugar 
el Santo un día en que azotaba el viento fuertemente con lluvia 
y granizo, se guareció bajo el castaño para resguardarse del tem-
poral y entonces inclinó éste sus ramas para cobijarle y el tronco 
se ahuecó, de manera que encontró en el árbol refugio seguro con-
tra las inclemencias del tiempo. 
En los canchales del camino de la Parra se encuentran varias 
huellas de sus pies, y en la Cruz de Malpelo, en un canchal donde 
se recostó, las de los brazos y espalda con la cabeza por la parte 
de atrás. 
En Oropesa, en la celda que le tenían los Condes en su pala-
cio, cuyo suelo es de piedra de granito, están señaladas ambas ro-
dillas de cuando el Santo oraba; señales que hemos visto y reve-
rentemente besado. 
En la Parroquia de Arenas tiene dedicado el altar de la iz* 
quterda con hermosa imagen de muy buena talla. 
n 
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ERMITA EN EL PUERTO DEL PICO 
Desde los tiempos inmediatos a la muerte de San Pedro exis-
tió en el alto del Puerto del Pico una gran Cruz de madera, 
como un hito que señalara rutas de lo sobrenatural, en el lugar 
preciso donde sucedió esta maravilla.- Regresando de Avila nues-
tro Santo con su compañero, les sorprendió la noche, y con la no-
che una furiosa borrasca de vientos y de nieve, sin que pudieran 
atravesar, como era su propósito, este salvaje y peligrosísimo para-
je, ya que ni existía carretera ni apenas camino practicable. La 
Providencia de Dios, que velaba de una manera especial de su sier-
vo, realizó entonces sobre él aquel prodigio que la Iglesia califica 
de estupenda maravilla: «.cunctis stupendam sceculis cedem.» 
Siendo artífices los ángeles, la nieve queda suspendida en el 
espacio; forman con ella una bóveda y un refugio para que San 
Pedro y el religioso que le acompañaba no muriesen sepultados 
por la nieve, ni aun les molestase el intenso frío que se dejaba sen-
tir. Cuando vino el día, dando gracias a Dios, prosiguieron su 
viaje hasta el Convento de Arenas de San Pedro. 
Más tarde, deseando los Religiosos del Convento de Arenas 
di S in Pedro se perpetuase el recuerdo de este acontecimiento 
maravilloso, consiguieron del Municipio de Villarejo del Valle el 
terreno para allí mismo edificar una ermita. 
A la vez el Arzobispo Obispo de Avila D. Diego Ventura 
Fernández de Ángulo Velasco y Sandoval «daba su licencia para 
que en el referido sitio se pueda erigir y fabricar la Ermita y altar 
donde ouedan con unyor fervor dedicar su- cultos y esperar que 
Dios Nuestro Señor, por la intercesión de su extático siervo, les 
asista y libre de los formidables riesgos que en aquel paraje se ex-
perimentan cada día por lo riguroso de los temporales y desabri-
do de aquel desierto,» Dista de Arenas como unos %5 kilómetros, 
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«EFUGIO DE NIEVE QUE LE F A L C A R O N LOS ÁNGELES 
9? 
Contribuyeron a la edificación de esta Ermita, toda labrada 
en piedra, además de los pueblos comarcanos, y muy especial* 
mente Villarejo, algunos señores de la Corte, distinguiéndose el 
célebre corregidor de Madrid D . Francisco Ronquillo, Conde de 
Gramedo. La Comunidad de Arenas de San Pedro, con los pue-
blos comarcanos, concurría todos los años para celebrar solem-
nes fiestas en los días de Santiago y Santa Ana. Algunos Papas 
concedieron indulgencia plenaria a cuantos la visitasen y orasen 
por las intenciones del Romano Pontífice. 
Tanta era la concurrencia de los fieles a esta Ermita, que en 
años posteriores hubo de edificarse junto a ella una pequeña hos-
pedería donde pudieran albergarse los romeros que acudían a ce-
lebrar las fiestas, y aún hubieron de solicitar los Religiosos de las 
Autoridades de Villarejo del Valle que prohibiesen las representa-
ciones teatrales y fiestas profanas, tal vez licenciosas, que con 
ocasión de la romería allí se celebraban. Prueba fehaciente de la 
atracción e importancia que en aquellos tiempos tuvo la Ermita. 
Con la desamortización y exclaustración de Mendizábal que 
en el año 1836 sufrieron los Religiosos, desaparecieron aquellas 
fiestas y romerías, y aún de la Ermita apenas se advierten sus rui-
nas. Atravesando el pueblo de Cuevas del Valle y antes de llegar 
a la cumbre del Puerto del Pico, a un lado de la calzada romana 
que por allí cruza, se distinguen unas paredes semiderruídas que 
constituyen su último vestigio. 
¡Lástima grande que aquel lugar bendito donde nuestro Santo 
recibiera aquellas caricias del Cielo, se halle ahora en tan lamenta-
ble estado de postración y de olvido! 
% 
El presente año de 1948, debido a gestiones personales que 
a través del Distrito Forestal de Avila realizó el digno Alcalde de 
esta Ciudad D. Domingo Rodríguez y con la constante coopera-
ción de la Comunidad de PP. Franciscanos, se ha conseguido lle-
var a feliz término la construcción de una carretera nueva sobre 
el trazado del anterior camino del Santo, que a la vez que enalte-
ce la gloria de Arenas, presta tan señalados servicios al Santuario 
y a la Ciudad. Se invirtieron al efecto 150.000 pesetas. 
Los señores propietarios de los predios colindantes, D. Ci-
priano Bardají y señora Viuda de Esteve, han repuesto las cruces 
de piedra del antiguo Vía-Crucis que existe a lo largo del camino 
o nueva carretera. 
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ENFERMERÍA 
Fué la primitiva residencia del Santo en su fundación de 
Arenas, y la cual utilizó, hasta que más tarde, habiéndole cedido 
los vecinos la ermita de San Andrés del Monte, donde hoy se ha-
lla el Convento, se trasladó, por preferirlo, dado su aislamiento 
del pueblo, transformando aquélla en enfermería, en la que eran 
instalados los religiosos enfermos, para así facilitar la asistencia 
médica. 
En este lugar fué el glorioso tránsito de San Pedro de Alcán-
tara, santificado con la presencia visible de la Santísima Trinidad, 
de la Santísima Virgen, San José y San Juan Bautista. Benedicto 
XIV concedió indulgencia plenaria a los que, debidamente prepa-
rados, recibieran allí la Sagrada Comunión el día de la Santísima 
Trinidad. Ya no existe el documento auténtico de esta concesión. 
La fama de santidad que gozaba San Pedro, y los milagros 
que se obraron con motivo de su muerte, hicieron que la Enfer-
mería se convirtiera en lugar de oración para todos muy venera-
do; más no por eso se libró de la rapacidad desamortizadora, pa-
sando a varias manos y recibiendo algunos de sus poseedores 
ejemplares castigos, hasta que su último propietario, D. Fernando 
García Ocaña, la cedió a los Religiosos Franciscanos por escritura 
pública de 15 de Diciembre de 1890, habiendo transformado en 
capilla la celda donde murió el Santo, en cuyo altar existe una 
magnífica pintura de Nicanor Alvarez Gata, representando el glo-
rioso tránsito. Aun existen las tablas incorruptas de la tarima don-
de murió el Santo, que hoy están debajo del altar de la capilla, y 
se refiere que habiendo dormido dos individuos en ellas por des-
precio, cuando era casa de vecinos, se quedaron ciegos. Uno Je 
ellos llamado Antonio, por apodo «El Tesorero», murió arrepen-
tido. 
Al celebrarse el tercer centenario de la Beatificación, el Ayun-




da principal, adquirida por suscripción popular, y en la cual se 
léela siguiente inscripción: «LA ENFERMERÍA, lugar del tránsito 
glorioso al Cielo de San Pedro de Alcántara, año 1562.—Beatifica-
do, el 1622. —Canonizado, el 1668.—Arenas a su Santo en el ter-
cer centenario de su Beatificación 1922», 
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CUADRO DE LA MUERTE DEL SANTO, DEL C O N V E N T O 
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DEVOCIÓN A SAíl PEDRO DE ALCÁNTARA 
El 19 de octubre de 1622, con licencia del señor Obispo de 
Avila, D. Francisco Gamarra, el clero parroquial secular y regular, 
y el Ayuntamiento en nombre de todo el pueblo y lugares de la 
jurisdicción, «juraron y votaron por día de fiesta el 19 de octubre 
de cada año.» 
Puede apreciarse la devoción del Santo en las fiestas que se 
celebraron con motivo de su canonización, que dieron lugar a un 
libro del testigo presencial, Fr. Manuel de San Martín, impreso en 
Madrid en 1670 y que se titula: Fiestas de la Canonización de 
San Pedro de Alcántara de Arenas; las organizadas en 1739 por 
el Obispo de Plasencia D. Pedro Dávila, en agradecimiento por 
haberle salvado el Santo en un naufragio cuando se trasladaba de 
Canarias; las de la inauguración de la Capilla y traslado a ella del 
cuerpo del Santo en 1776, así como la de la celebración de su 
«Centenario» en 1876. 
Aun en estos últimos tiempos, en que la indiferencia más re-
finada secó los fervores heredados de nuestros antepasados, no 
pudo contagiar con su frialdad a los devotos del Santo de Alcán-
tara. No hay casa en toda esta comarca que no posea un ejemplar 
de la vida del Santo y que no tenga colocado en lugar preferente 
algún cuadro con su estampa. 
A él acuden en sus enfermedades y desgracias y con frecuen-
cia se ven llegar al Santuario humildes devotos que, en acción de 
gracias por el favor recibido, ofrecen sus votos y elevan sus ora-
ciones. Hasta los veraneantes y turistas que llegan a esta tan visi-
101 
tada región, no consideran coronado su viaje si no Üegan a Arenas 
a postrarse ante el Sepulcro bendito. 
Puede apreciarse aún más esta devoción en el día de su fiesta, 
que se celebra el 19 de octubre. Desde la tarde de la víspera em-
piezan a llegar los devotos, los cuales, no obstante las molestias 
de un viaje de varias leguas, hecho muchas veces a pie, pasan la 
noche en vigilia, recitando piadosas plegarias ante el sepulcro del 
Santo y haciendo la preparación para recibir a Jesús Sacramenta-
do. A tan celestial convite se agrega también parte del gran nú-
mero de romeros llegados en la mañana de la fiesta, siendo nume-
rosas las comuniones que se hacen, algunas hasta las doce de la 
mañana. 
La Capilla e Iglesia del Convento son insuficientes para con-
tener tan crecido número de fieles, no siendo exagerado el afirmar 
que en estas ocasiones queda más de un millar en los atrios del 
Santuario, para oir desde allí el Santo Sacrificio de la Misa. 
Este entusiasmo raya casi en delirio y hace verter copioso 
raudal de lágrimas cuando por la tarde se saca en procesión la 
nunca bastante y bien ponderada imagen de San Pedro. Los víto-
res se suceden sin interrupción, y es tal la aglomeración de devo-
tos y su deseo de ir junto a la imagen, que materialmente imposi-
bilitan la marcha de la procesión y hacen difícil el paso de aque-
llos otros que de rodillas, y descalzos, con los brazos en cruz o 
con la cabellera suelta, escoltan al Santo, cumpliendo sus prome-
sas. 
Y, en verdad, ¿a quién no infunde tierna devoción, a la vez 
que respeto, aquel rostro enjuto, aquel cuello descarnado, que 
más bien parece un manojo de nervios, o de «raíces de árboles», 
según frase de Santa Teresa de Jesús? ¿Quién no se conmueve al 
contemplar aquella figura escuálida, llena de majestad, arrobada 
en éxtasis con la mirada en el Cielo? Tal es la escultura primoro-
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loa 
sa, acabada, de gran mérito artístico que en este Santuario se ve-
nera. Es de creer, según tradición, que el inspirado autor de tan 
acabada obra, conoció al Santo en vida, pues supo reproducir con 
su buril prodigioso las formas y fisonomía del Santo Penitente 
con tanta fidelidad, que alguien que le conoció creyó ver al Santo 
en persona cuando contempló dicha imagen. 
Se le tiene en tanta veneración, que sólo en las grandes solem-
nidades se permite su traslado a la Parroquia, donde se le dispen-
sa siempre entusiasta recibimiento, saliendo a su encuentro la Pa-
traña, la Virgen del Pilar, a la que el Santo profesaba gran devo-
ción. Cuando se le sube al Convento, también le acompaña a des-
pedirle hasta los primeros castaños. Seis son las fechas que recor-
damos haber leído en las que con autorización de los Prelados y 
para hacerle rogativas se le ha bajado al pueblo. En los años 
1865, 68,73, 85, 1919 y 1922, con motivo del cólera, pestes, se-
quías y otras calamidades. En estos traslados es esperado el Santo 
por el pueblo con las Autoridades a la cabeza; se engalanan las 
calles; se hacen arcos triunfales con sentidas jaculatorias y hace el 
fruto espiritual de una buena misión. 
Nuestros mejores y más geniales artistas se han disputado la 
honra de reproducir su imagen; Martínez Montañés ejecutó el San 
Pedro de Alcántara de San Buenaventura, de Sevilla; Pedro Mena, 
el discípulo aventajado de Alonso Cano, el del convento del Án-
gel, de Granada; el incomparable Salcillo, el de San Diego, de Car-
tagena; Francisco Gutiérrez, el de la capilla del Obispo Eleta, en 
la catedral de Osma; y sobre éstos la colosal estatua del Vaticano, 
de mármol, que mide 17 pies de altura, de Francisco de Vergara, 
el menor, llamado el «Romano», que perpetuó su nombre y se 
granjeó la estimación de Europa. 
En la pintura Alonso Cano hizo un magnífico cuadro, que 
representa a Santa Teresa comulgando de manos del Santo. Esta 
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joya perteneció al célebre banquero don José Salamanca y sé 
vendió en 1875, en París, en 4.400 francos. De este mismo asunto 
existe otro en el Museo del Prado, de Madrid, atribuido a Carra-
ci. Cano pintó otro para el altar mayor, de San Diego de Grana-
da; Zurbarán, el de El Escorial. El veneciano Tiópolo el de la por-
IMAGEN DE SAN PEDRO C O M O 
FIGURA EN SU C A P I L L A DE 
ALCÁNTARA (CACERES) 
tería de San Pascual, de Aranjuez, y José Vergara la célebre bdve^ 
da del de Villarreal, con escenas de la vida del Santo. Estampas, 
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medallas y grabados, son numerosos y de mérito extraordinario 
algunos. 
Completaría esta reseña un trabajo bibliográfico de los nu-
merosos y notables escritos publicados acerca del Santo, con la 
seguridad de hacer patente que su influencia en el campo de las 
letras alcanzó tanta o mayor importancia que en el de las artes. 
Baste dejar consignado que desde Santa Teresa de Jesús hasta el 
presente, han sido unánimes los elogios al Tratado de la Oración 
por parte de los que se dedican a estos estudios, y que Menéndez 
Pelayo, el más profundo y genial de nuestros críticos, le coloca al 
frente de los ascéticos y místicos franciscanos del siglo XVI. 
En nuestros días, ha vuelto a revivir el entusiasmo y fervor 
hacia el Santo, de lo que es prueba el solemnísimo novenario que 
anualmente se celebra, costeado por familias del pueblo, algunas 
de clases muy modestas, hasta el extremo de que para atender a la 
devoción de los muchos que piden días de novena, han tenido los 
Religiosos que hacer tres novenas solemnes diarias; dos por la ma-
ñana y una por la tarde, y además dedicarle un ejercicio piadoso, 
los domingos libres del mes de octubre. 
A continuación publicamos el programa del año de 1948: 
PAZ y Bien 
Solemne novenario c(ue en honor de SAN PEDRO DE ALCÁN-
TARA, Patrón Excelso de esta Ciudad, dedican la Comunidad de 
P P ; Franciscanos, Ilustre Ayuntamiento, Hermandad y Devotos del 
Santo, en el presente año de 1948, del 10, domingo, al 18 de Octubre. 
Orden de los Cultos.—Todos los días, Misa solemne a las Q y 10 
y media de la mañana, con novena y cánticos a intención de las jjersonas 
c|ue lo costean. 
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Por la tarde, a las cuatro, se rezará la Corona Seráfica; a continuación 
Exposición Mayor del Santísimo Sacramento, Estación, Novena, Motetes, 
Sermón y Solemne Reserva. 
A l final se dará a besar la reliquia del Santo. 
Todos los sermones estarán a cargo de Utl Padre FranciSCÜtlO. 
D Í A 1Q. F I E S T A P R I N C I P A L . — S e celebrarán misas desde las 
seis de la mañana. 
A las odio y media, Misa de Comunión Jjara la Hermandad y devo-
tos del Santo con plática a intención de la Señora Viuda de Morcón. 
A las once, M I S A S O L E M N E , en la q>e oficiarán los 
Sres. Sacerdotes de la Ciudad, con asistencia del I lustre Ayuntamiento, 
en la (jue cantará las glorias del Santo Penitente el M . R. P« G a b i n O 
G a l l e g o , Custodio de la Provincia de Castilla. 
1 or la tarde se celebrarán cultos a intención de la Señora Viuda de 
Morcón, y después se organizará la procesión como de costumbre. 
Personas por quienes se ofician estos cultos: 
MAÑANA 
Di 
A l a 
Día 
> 
0 Don Antonio I ulido. 
1 » Bernardo Litrán. 
1 » Cipriano Bardají, £>or su esfjosa doña Pilar (q\ e. p. d ) 
3 Señora Viuda de Esteve. 
4 Don Abundio Lófjez, £>or su dilunto nijo (q\ e. p. a.) 
5 » r élix Barriocanal. 
6 » r eíiJDe Romero. 
7 Señores Bermejo, f>or su bijo (c(. s. g. n.) 
8 Doña María de la O . 
diez y media de la mañana: 
0 Señora Viuda de Lletget. 
1 Don Manuel Ckinarro y señora, jpor 3us padres. 
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Día \1 Doña Vicenta García. 
* 13 Don Juan R . Morcón. 
» 14 » Jesús Pazos y señora. 
> 15 Doña Pilar Serrano, f>or su difunta madre. 
» jó » Maximina Irillero, £>or su madre doña Pilar (c(. s. g. n.) 
* i " Excmo. Sr. Conde de Cora y Lira (Oeneral Auditor de la A r -
mada, Consejero Tobado del Consejo Sulbremo de Justicia Militar) 
y señora, en sufragio de su madre \<\. e. p. a.) 
» 18 Don Pablo Bueno y familia. 
T A R D E 
Oía 10 Don Máximo Sancho y señora. 
» 1 1 Señores de Alonso por sus intenciones. 
» 12 D , Cipriano Bardají, £>or su difunta esposa. 
» 13 Jesús Cruces y familia. 
» 14 Señoras María y Matilde Fata, f>or su f>adre don Manuel. 
» 15 Don réJix Barriocanal. 
» ió » Alfredo Azcona. 
>y 17 Excrao. Sr. Don Esteban de Bilbao y Eguía (Presidente de las 
Cortes y Presidente del Consejo del Reino), £>or sus intenciones. 
» 18 Don Celedonio San Julián. 
Los tres domingos restantes del mes, días 3, 24 y 31, nabrá cultos al 
Santo f>or la tarde, a la misma ñora, e intención de las familias siguientes: 
Día 3 Don Ponciano Rodríguez. 
» 24 » Antonio Crómez. 
» 31 * Una señora devota. 
Fiesta Principa/.—Ilustre Ayuntamiento. 
Durante el Novenario, la £>arte musical estará a cargo de un escogido 
coro de señoritas de la Hermandad de San Pedro. 
L. D. et B. P, 
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El día 1Q, inmediatamente antes de la Procesión, el M . R . P. Pro-
vincial bendecirá solemnemente las dos estatuas de alabastro, de 1,80 me-
tros, representantes de la r e y la Caridad, c(ue dan guardia de honor al 
Sepulcro de San Pedro. I l l {primitivo diseño es de Ventura Rodríguez; la 
realización es obra consumada del escultor 13. Ricardo r ont. 
E J día 20, a las nueve de la mañana, tendrá lugar un Solemne r uneral 
£>or los hermanos difuntos de la Hermandad de San Pedro de Alcántara. 
ESTATUAS DE ALABASTRO DF LA FE Y LA CARIDAD 
' "^/^PP'.'H.WI 
MiVy.i *;C •-•.'•:nt- .*. 
S«N PEDRO »e fLCÁMJflRfl. 
TALLA DE SAN PEDRO COMO SE VENERA EN LA PARROQUIA DE ARENAS 
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(MLAGROS POSTUMOS DEL SANTO 
Isabel García, natural de El Hornillo, se encontraba enferma de 
gravedad, no pudiendo asistir al entierro del Santo, como deseaba, 
por lo que rogó a sus familiares la llevaran a visitar su sepulcro; 
éstos no accedieron en vista de su gravedad, mas ella dejó consig-
nado en su testamento que a su muerte la llevaran al Sepulcro de 
San Pedro, antes de darla sepultura y la dijesen una Misa. 
Así lo hicieron y al llegar al Evangelio notaron los asistentes 
que se movía la difunta: efectivamente, al alzar se levantó, y con-
tinuó oyendo la Misa de rodillas; después fué por su pie a su 
pueblo, donde vivió quince años más. 
En Arenas resucitó a un mozo llamado Juan Hernández, a 
quien su padre con muchas lágrimas encomendó al Santo. 
Un niño de seis años que se había ahogado, recobró la vida 
al invocar el nombre de San Pedro una hermanita suya, que llora-
ba junto al cadáver. Dos casos semejantes sucedieron en la Villa 
de Mombeltrán. 
Cuando se edificaba el convento de Franciscanos de Toledo, 
cayó un niño de bastante altura, quedando muerto. Encomendá-
ronle los religiosos a San Pedro y al momento se levantó, sin le-
sión alguna. 
Y así otros muchos. 
Los enfermos que recobraron repentinamente la salud casi no 
tienen número, pues sobre todo al contacto de la tierra del Se-
pulcro del Santo, y con otras reliquias que de él conservaban, no 
se puede precisar cuántas maravillas obró Dios Nuestro Señor, 
deferiremos alguno de los más notables por sus circunstancias: 
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Un vecino de la Parra, llamado Simón Gómez, cayó desde lo 
más alto de un pino, dando su cuerpo sobre un montón de piedras, 
con tan mala fortuna que sufrió la fractura completa del espinazo. 
Aplicáronle emplastos y medicinas, sin que notara el menor alivio, 
y entonces, como mejor pudo, se encomendó al Santo, ofrecién-
dole visitarle y traerle una ofrenda de cera, y de repente se halló 
sano, sin volver a experimentar dolor ni molestia alguna. Hechos 
semejantes se comprobaron en gran número, por lo que en toda 
la región se le tiene por amparo y refugio en todas las necesi-
dades. 
Para terminar referiremos que en este convento de Arenas 
tomó el santo hábito un joven de Baeza a quien el Santo, estando 
hospedado en su casa siendo éste niño, le profetizó que sería reli-
gioso. Así sucedió; siendo mayor vino a Arenas tomándolo de ma-
nos del Santo y vivió en gran santidad. 
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Como un complemento que juzgamos útil y oportuno, trans-
cribimos la melodía del Himno propio de San Pedro de Alcántara 
que se canta en sus fiestas. 
Fué compuesto y armonizado por el P. Franciscano F. M a -
nuel Mola Mateu, Profesor Laureado por el Conservatorio de 
Música de Madrid. 
Denso de melodía, original en su forma fugada, lleno de equi-
librio e inspiración, parece fué escrito teniendo a la vista la ar-
monía arquitectónica de la Real Capilla. Sus voces producen un 
contraste maravilloso que llegan hasta el alma de quien lo escucha. 
La letra se debe a la pluma del poeta de corte clásico P. Fray 
José Fernández Fernández, también Franciscano. 
Un depurado y sobrio sentido poético palpita en sus estro-
fas, cargadas de cadencias e impecable forma y que, sin pasarlas 
al pentagrama, recrean ya el oído como música. 
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SAN PEDRO DE ALCÁNTARA 
Letra: 
B.J. Fernández, O. F. M. 
Música: 
P. M. Mola, O. F. M. . 
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HIMNO A SAN PEDRO DE ALCÁNTARA 
Tributemos honor y alabanza 
A l glorioso y sin £>ar Penitente, 
Que al candor de una vida inocente, 
E l rigor y aspereza juntó. 
Y anhelando sufrir en su cuerdo 
Los dolores del Mártir Divino, 
r ueron ellos seguro camino 
Que a la gloria inmortal le llevó. 
E S T R O F A S 
i . * 
A tus plantas, ob Pedro, venimo», 
A cantar tus virtudes y gloria, 
Y a aprender de tu vida la bistoria 
Que en amores nos fmeda inflamar. 
I siguiendo tus buellas y ejemplo, 
De tu ambaro y favor protegidos, 
Consigamos tus bijos Queridos 
Junto a tí, de la Oloria gozar. 
2.a 
Como el águila ¡pone su nido 
E n las cumbres vecinas al cielo, 
Y , tendiendo de allí el raudo vuelo 
De la tierra se aleja veloz, 
Aeí Pedro de Alcántara {puso 
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En Arenas su nido Je amores 
Y , dejando los valles y alcores, 
Fué en su místico vuelo nasta Dios. 
Como faro esplendente cjue brilla 
De la noche en la sombra callada, 
Y derrama su luz argentada 
Oeñalando las rutas del mar, 
Así Dios en la mística hispana 
Puso a Pedro por faro y £>or guía, 
Y a su luz, c[ue radiante fulgía, 
Pudo el mundo hacia Dios avanzar. 
4.': 
r_-n Alcántara tuvo su cuna, 
1 en Arenas befmlcro de gloria. 
I una página de oro en la historia 
de la (jrey de r rancisco de Asís. 
I £or eso las tres a (sorlía 
(celebrando su gloria presente. 
Esmeramos nos oiga clemente 
Y nos lleve a la vida sin fin. 
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IT INERARIO 
Para venir a este Santuario desde Madrid, se puede hacerlo 
por el directo, auto que sale diariamente de la calle Mayor, 88, a 
las ocho de la mañana y tiene aquí la llegada a la una de la tarde; 
saliendo de Arenas a las siete y llegando a Madrid a las doce. 
Por vía férrea, línea del Oeste en la estación de Delicias, 
tomar el tren que sale a las ocho y a las doce en Talavera. Allí sa-
le de la Plaza de la Trinidad el auto de Gredos a las cinco de la 
tarde y llega aquí a las siete. 
Por el Norte, en tren hasta Avila. Desde allí el auto de línea 
que sale del Hotel Avila a las cuatro de la tarde, para llegar a Are-
nas alas ocho. La vuelta por la misma vía, saliendo de Arenas a 
las siete de la mañana, llegándose a las once y media a Avila. 
Existen algunas erratas, que el buen juicio del lector podrá sub-
sanar fácilmente. En la pág. 44, línea 22, se dice: «los trajo» y debe 
leerse: «trajo a los Religiosos». En la pág. 63, línea primera, se dice: 
«envía», por «urdía». 
ESTE LIBRO ACABÓSE DE IMPRIMIR 
EN LOS TALLERES DE IMPRENTA 
C O M E R C I A L , DE SEGOVIA, 
EL DÍA 21 DE MARZO 
DE 1 9 4 9 
PAX ET BONUM 
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